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j3  res.  JÍxcmos,  e  Jlmos,:  (2) 

^EÑORES! 


esde  que  por  vez  primera  tomé  asiento 
entre  los  alumnos  de  esta  Universidad 
Pontificia,  vistiendo  esa  beca  que  desde 
aquí,  seminaristas,  veo  con  envidia  sobre  vuestros 
hombros,  oí  ponderar  a  cuantos  dignísimos  maes- 
tros me  han  precedido  las  dificultades  que  tenían  que 
vencer,  al  verse  obligados  por  quien  para  ello  tiene 
autoridad  a  tomar  la  palabra  en  este  acto,  fiesta 
solemne  para  todos,  menos  para  aquel  sobre  quien 
recae  honor  que  más  agobia  cuanto  más  alto  se  es- 
time. 

En  mi  inexperiencia  creía  yo  innecesario  y  has- 
ta de  mal  gusto  exagerar  una  y  otra  vez  lo  arduo 


(1)  El  Emmo.  y  Rvmo.  Sr.  Dr.  D.  Enrique,  Cardenal  Alma- 
raz  y  Santos,  Arzobispo  de  esta  Diócesis. 

(2)  Diputación  del  Excmo.  Cabildo  Catedral;  representación 
del  Excmo  Ayuntamiento  y  los  Sres.  Provisor  y  Vicario  general 
del  Arzobispado  y  Prefecto  de  Estudios  del  Seminario. 
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de  la  tarea  y  otras  tantas  mendigár  benevolencia  ¿ 
pero,  apenas  he  sentido  sobre  mis  hombros  el  peso 
de  la  ineludible  obligación,  y,  examinando  mis  fuer- 
zas, he  visto  «quid  ferré  recusent,  quid  vale ant  hu- 
meri»,  (1)  la  rectificación  se  ha  impuesto. 

No  me  escucharéis  con  oídos  de  censores  sino  de 
amigos  que,  o  han  saboreado  estas  amarguras  o  están 
próximos  a  saborearlas,  y  espero  que  prodiguéis  ha- 
cia mí  vuestros  favores,  ya  que  ante  vosotros  me 
presento  confeso  y  penitente. 

Hecho  este  requerimiento  a  vuestra  benevolen- 
cia que  lo  pondrá  en  vuestra  memoria  siempre  que 
mi  pluma,  sometida  a  durísima  prueba,  titubee  inde- 
cisa y  lo  hará  en  todas  las  páginas  de  este  pobre 
discurso,  es  mi  obligación  primera  dar  a  Dios  Nues- 
tro Señor  las  más  rendidas  gracias  porque  no  ha 
permitido  en  su  misericordia,  que  la  muerte  borre 
ni  un  solo  nombre  del  cuadro  donde  figuran  los 
maestros  que  con  un  celo  constante  estimulan  a 
la  virtud  y  siembran  los  gérmenes  de  las  ciencias 
eclesiásticas  en  esta  juventud  heroica  que  viene  a 
prepararse  para  tomar  parte,  mirando  a  Cristo  y  a 
las  almas,  en  la  recia  batalla  empeñada  siglos  ha  y 
en  el  nuestro  recrudecida  contra  los  ministros  de  la 
Santa  Iglesia  Católica. 

Tiempos  de  enconadas  luchas  son  estos  para  el 
Sacerdocio.  Aquella  «ciencia  de  falso  nombre»  de 
que  habla  S.  Pablo  a  Timoteo  (2)  se  afana  por  de- 
rribar la  cátedra  en  que  tiene  asiento  la  verdadera 
sabiduría;  «contra  ella  se  esgrimen  hoy  todas  las  ar- 
mas de  los  conocimientos  humanos,  como  si  el  ade- 


(1)  H.  ad  Pisones,  v.  39. 

(2)  Epístola  I,  capitulo  VI,  v.  20. 
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lanto  de  las  ciencias  que  son  hijas  de  Dios  no  tuvie- 
ra otra  finalidad  que  hacer  la  guerra  al  Dios  de  las 
ciencias»  (1) 

Una  alegre  caterva  de  hinchados  pedantes  eri- 
gida en  portavoz  de  ese  falso  saber  atruena  nues- 
tros oídos,  y  encaramada,  como  está,  en  los  estribos 
de  las  rotativas,  se  hace  escuchar  por  el  pueblo.  De 
buena  gana  os  hubiera  hablado  de  los  estragos  que 
causan  en  nuestra  literatura,  en  nuestras  costum- 
bres, o  de  otro  cualquiera  de  los  múltiples  aspectos 
en  que  pueden  ser  estudiados  esos  necios  bachilleres, 
llamados  donosamente  por  Ricardo  León  «audaces 
sabihondos  disfrazados  de  Merlín»,  para  quienes 

«No  es  el  asunto  saber, 
Sino  fingir  que  se  sabe 
Y  adquirir  fama  de  grave, 
Para  medrar  y  ascender,  (2) 

pero  la  solemnidad  de  este  acto  y  lo  escogido  del 
auditorio  me  contuvieron. 

Aparté  luego  los  ojos  de  todo  lo  presente,  vien- 
do a  la  Europa  decrépita,  cuya  osamenta  cruje,  que 
tenaz  en  su  fiebre  delirante  continúa  ocupada  en  es- 
cribir con  sangre  una  glosa  macabra  sobre  aquella 
frase  que  resume  las  doctrinas  de  Tomás  Hobbes: 
«Homo  homini  lupus»  y  fui  a  buscar  aires  más  pu- 
ros que  oreen  nuestra  frente  en  el  campo  anchuroso 
de  la  historia,  «que  dilata  nuestra  existencia  a  todos 
los  siglos,  nuestra  patria  a  todo  el  mundo,  nos  hace 
contemporáneos  de  los  grandes  hombres  y  nos  ma- 


lí) Fernández  Valbnena  en  el  prólogo  a  sn  obra  L,a  Arqueo- 
logía Greco- Latina  ilustrando  el  Evangelio. 

(2)  Ricardo  León.  Alivio  de  Caminantes.  Sátira.  Contra  los 
sabihondos  de  este  tiempo. 
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nifiesta  la  obligación  de  dejar  con  aumentos  a  nues- 
tros sucesores  la  herencia  que  de  nuestros  padres 
recibimos»,  (1)  a  más  de  que  «ninguna  ciencia  satis- 
face tan  cumplidamente  como  la  historia  la  inmensa 
necesidad  de  lo  verdadero,  de  ]o  bello  y  de  lo  bueno 
que  la  humanidad  siente  más  imperiosamente  a  me- 
dida que  más  adelanta  en  su  camino»,  (2)  ni  des- 
pierta y  alienta  tantos  entusiasmos,  ni  siembra  tantas 
esperanzas  en  la  juventud  estudiosa. 

Sin  duda  consideraciones  análogas  a  las  pre- 
sentes pusieron  en  los  labios  de  Tulio  aquellas  pala- 
bras que,  al  par  que  la  definen,  hacen  de  ella  la  más 
acabada  apología:  « Testis  temporum,  lux  veritatzs, 
magistra  vitac,  nuntia  vetustatis.» 

Pero  la  Historia,  sin  el  orden  de  los  tiempos 
encomendado  a  la  Cronología,  una  de  sus  auxilia- 
res, «es  una  masa  confusa  que  más  puede  perjudicar 
que  conducir.  Si  el  suceso  no  se  caracteriza  con  el 
tiempo,  tan  fácilmente  se  dará  la  precedencia  a  lo 
postrero,  como  hacer  último  a  lo  que  fué  primero. 
La  Historia  sin  la  Cronología  es  como  un  Palacio 
de  un  gran  ámbito,  pero  que  se  halla  sin  ventanas, 
por  donde  le  entre  luz:  todo  será  confusión,  todo 
tropiezo».  (3) 

A  primera  vista  parece  que  la  Cronología  des- 
empeña un  papel  muy  secundario  en  el  estudio  de  la 
Historia,  y  no  es  así.  Siempre  le  han  dado  los  sabios 
lugar  preeminente,  y  es  Dionisio  Petavio  quien  en 
los  prolegómenos  a  la  segunda  parte  de  su  eruditísi- 
ma obra  De  Doctrina  Temporum  escribe  de  ella: 
«Hujus  orbata  praesidiis  manca  et  inermis  est  histo- 


(1)  César  Cantú.  Discurso  sobre  la  Historia  Universal. 

(2)  Idem.  Obra  citada. 

3)    P.  Enrique  Flórez.  Prólogo  a  su  obra  «Clave  Historial. 
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ria.  Itaque  tritum  illud,  quia  verissimum  erat,  in  pro- 
verbium  abiit:  Historíete  oculum  esse  Cronolo- 
gi-atn». 

Para  ordenar,  llenando  así  cumplidamente  su 
objeto,  necesita  un  punto  de  apoyo,  con  relación  al 
cual  determine  fijamente  el  momento  histórico  en 
que  los  acontecimientos  se  desenvuelven.  Y  tanto 
monta  este  postulado,  que  sin  él  se  desquicia  y  de- 
rrumba el  edificio,  dislocados  sus  pilares,  suelta  su 
trabazón  y  deshecha  su  contextura,  trasmitiéndose 
en  tal  caso  de  una  a  otra  edad,  no  el  conjunto  armó- 
nico, expresión  viva  de  la  verdad  histórica  sin  muti- 
laciones que  contengan  el  curso  de  la  investigación, 
ni  interpolaciones  que  desorienten  y  desvíen,  sino  de- 
forme montón  de  incoherentes  fragmentos. 

Naturalmente,  el  punto  de  partida  es  la  crea- 
ción del  hombre,  pero  una  vez  roto  el  hilo,  no  hay 
medio  de  hallar  con  precisión  el  número  de  años 
trascurridos,  llegándose  a  contar  hasta  117  opinio- 
nes que  se  han  admitido  como  probables.  Habiendo 
entre  algunas  la  friolera  de  4.000  años  de  diferencia, 
excusado  es  decir  cuánto  trabajo  da  a  los  críticos  el 
intento  de  esclarecer  estas  cuestiones,  sin  que  la  Geo- 
logía ni  ninguna  de  las  ciencias  que  más  o  menos  di- 
rectamente se  rozan  con  ella,  hayan  podido,  tras 
inauditos  esfuerzos,  despejar  la  incógnita. 

Por  eso,  cada  pueblo  ha  contado  la  sucesión  de 
los  años,  partiendo  de  un  hecho  saliente  en  su  histo- 
ria como  los  griegos,  romanos  y  árabes,  o  de  una 
fecha  convencional  como  los  chinos,  cuya  cronolo- 
gía no  tiene  más  fundamento  que  ciertas  propieda- 
des cabalísticas  de  los  números.  (1) 


(1)  El  calendario  chino  contenía  un  período  llamado  chang 
compuesto  de  235  lunaciones,  lo  que  equivale  a  19  años  solares. 
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El  cristianismo,  señores,  que  lleva  en  su  seno  el 
germen  de  toda  perfección,  no  debía  mendigar  un 
punto  de  apoyo  para  sus  cómputos,  y  ninguno  me- 
jor que  el  año  en  que  vino  al  mundo  El  engendrado 
en  la  eternidad. 

Desgraciadamente,  por  imperiosa  necesidad  de 
las  circunstancias,  harto  ocupada  estuvo  la  iglesia, 
durante  los  primeros  siglos,  en  luchar  hasta  vencer 
la  tiranía  de  los  Césares  y  en  desembarazarse  délas 
herejías  que  tantos  sinsabores  le  proporcionaron.  Y 
aunque  no  fueran  totalmente  descuidados  los  estu- 
dios cronológicos,  cuando  Dionisio  el  Exiguo  quiso 
en  el  siglo  VI  fijar  el  año  de  la  Encarnación  y  Naci- 
miento del  Redentor  anejándolos  al  consulado  de 
Léntulo  y  Pisón,  el  tiempo  trascurrido  era  mucho, 
el  hilo  conductor  estaba  roto  y  anudarlo  entrañaba 
dificultades  insuperables  hasta  hoy. 

Ved  por  qué,  señores,  solamente  me  propongo 
exponer  algo  de  lo  mucho  que  sobre  la  cuestión  se 
ha  escrito,  notando  de  pasada  que,  si  bien  no  puede 
sostenerse  en  buena  crítica  como  tesis  plenamente 
demostrada  que  Cristo  naciera  en  el  año  y  consula- 
do que  asignó  Dionisio  el  Exiguo,  no  debe  pasar  a 
la  categoría  de  cosa  juzgada  esta  afirmación,  que  en 


Confucio  habi a  hablado  dé  las  grandes  virtudes  del  número  81 
que  es  el  cuadrado  de  9,  así  como  este  último  es  el  cuadrado  de  B. 
Multiplicando  el  chang  por  81,  resulta  otro  período  do  1539  años, 
a  que  so  dió  el  nombre  de  tong.  Tros  de  estos,  o  lo  que  es  igual^ 
4617  años,  formaron  el  yuene.  <|uo  significa  origen  o  principio:  y 
al  nuevo  calendario  se  le  dió  el  nombre  de  sang-tong.  No  contentos 
con  esto,  y  teniendo  en  consideración  que  Confucio  hablaba  ade- 
más del  número  31,  al  cual  atribuía  un  sontido  místico,  multipli- 
caron por  dicho  número  el  período  de  4617  y  formaron  de  este 
modo  el  chang-yuene  -o  alto  origen  supremo  para  tener  así  el  núme- 
ro redondo  de  143127  años.  (César  Cantú.  Tratado  de  Cronología.) 
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muy  pocos  historiadores  falta:  «erró  Dionisio».  So- 
bre dudas,  es  verdad,  fluctúan  sus  cálculos,  pero  so- 
bre dudas  también  fluctúan  los  que  han  intentado 
combatirlo,  y  tal  vez,  para  muchos,  sea  más  inmi- 
nente el  peligro  de  naufragar. 

No  esperéis  de  mí  un  libro,  que  no  he  pretendi- 
do hacerlo.  La  materia  es  difusa  y  al  tratarla  sur- 
gen cuestiones  innumerables  que  ofrecen  campo  es- 
pacioso para  escribir  volúmenes,  aun  prescindiendo 
de  lo  más  reciente  que,  por  la  anormalidad  de  las 
circunstancias,  no  llegó  a  mis  manos. 


* 

:}:  * 


Según  Dionisio  el  Exiguo,  la  Encarnación  del 
Verbo  coincidió  con  el  año  5493  del  período  greco- 
romano,  5199  de  la  Era  mundana  de  los  setenta  in- 
térpretes, del  período  juliano  4713,  del  nacimiento 
de  Abraham  2015,  1185  de  la  toma  de  Troya,  4.°  de 
la  Olimpiada  194,  753  de  la  fundación  de  Roma,  748 
de  la  Era  nabonasaria,  45  de  Julio  César  y  43  del 
consulado  de  Augusto. 

No  faltó  entre  los  contemporáneos  del  monje 
escita  quien  pusiera  reparos  a  su  labor,  pero,  dicho 
sea  en  honor  suyo,  a  pesar  de  la  extensión  con  que 
el  tema  fué  tratado  y  de  los  vuelos  que  la  discusión 
tomó  cuando  se  empeñaron  en  ella  críticos  de  tan 
reconocida  fama  como  Scalígero,  Petavio,  Baronio, 
Pagi,  Natal  Alejandro,  Vosio,  Honorato  de  Santa 
María  y  tantos  otros,  ha  quedado  sin  resolver,  y  los 
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volúmenes  dados  a  las  prensas,  si  mucho  bueno 
contienen,  no  poco  contribuyeron  para  aumentar 
los  errores. 

Acontece  con  frecuencia  que,  difiriendo  unos 
autores  de  otros  no  más  que  en  un  año,  vienen  a  de- 
fender lo  mismo.  Esta  diversidad  procede  de  que 
unos  miran  al  día  forzoso  de  la  Natividad,  otros  al 
año  primero  de  la  edad  de  Cristo,  cosas  que  abrazan 
distintos  consulados  y  distintos  años,  como  observa 
el  P.  Florez.  (1) 

Como  se  discute  el  principio  de  la  Era  cristiana 
son  discutidos  también  los  de  otras  Eras. 

Dionisio  de  Halicarnaso  y  Tito  Livio  con  Catón 
ponen,  por  ejemplo f  la  fundación  de  Roma  el  752 
antes  de  Cristo;  Varrón,  Dion  Casio,  Plinio  el  Ma- 


(1)  «Entre  los  antiguos,  unos  anejan  el  Nacimiento  de  Cris- 
to al  41  de  Augusto  y  otros  al  42  que  fué  lo  más  común;  pero  to- 
dos convienen  en  la  época  del  año  dos  juliano,  en  que  murió  Ju- 
lio César,  como  nota  Pagi  en  el  Aparato,  sobre  este  año  44  antes 
de  Cristo.  La  diferencia  es  poca  y  el  motivo  de  esta  diversidad  no 
altera  substancialmente  lo  propuesto,  pues  los  unos  miraban  a 
los  años  cumplidos,  otros  a  los  corrientes:  o  (según  me  parece  me- 
jor) los  unos  miraban  al  día  forzoso  de  la  Natividad,  otros  al  año 
primero  de  la  edad  de  Cristo.  Estas  dos  cosas  abrazan  distintos 
consulados  y  distintos  años:  porque  poniendo  el  Nacimiento  del 
Señor  en  25  de  Diciembre,  (como  le  ponen  los  fastos  Idacianos  y 
la  Iglesia  Latina)  no  concurrió  más  que  en  sois  días  con  el  Con- 
sulado en  que  fué  la  Natividad.  Mirado  aquel  Consulado  por  sí 
solo,  contaba  en  él  Augusto  un  año  menos  que  en  el  Consulado 
siguiente  con  el  cual  concurrió  el  año  primero  de  Cristo:  luego 
los  que  mirasen  al  Consulado  y  año  en  que  fué  el  día  del  Na- 
cimiento debieron  señalar  un  año  menos  que  los  que  atendie- 
ron al  Consulado  en  que  se  contaba  en  su  mayor  y  casi  total 
espacio  el  año  primero  del  Señor.  (España  Sagrada,  T.  IV,  apén- 
dice VI). 
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yor  y  Veleyo  Patérculo  el  753;  Ver  rio  Flaco  el  año 
anterior,  754. 

El  conocimiento  de  las  Olimpiadas,  (1)  años  ele 
Augusto,  Herodes  y  Tiberio  es  imprescindible  para 
imponerse  en  estudios  de  este  orden:  «etenim  qui  na- 
talem  annum  Christi  vel  Passionem  cronologicis  no- 
tis  circunscribunt,  per  Olympiadas,  Urbis  annos,  Ju- 
lianos itidem,  Augusteos,  Actiacos  nec  non  Herodis 
ac  Tiberii  Imperatoris  annos  et  ejus  generis  alia 
témpora  rem  deducunt».  (2) 

Quizás  estas  observaciones  parezcan  prolijas, 


(1)  Eran  las  Olimpiadas  ciclos  de  cuatro  años  instituidos 
por  los  griegos  para  la  celebración  de  juegos  públicos.  Se  hacían 
estos  juegos  en  los  campos  de  Olimpia  (Moroa)  de  donde  les  vino 
el  nombre.  Según  atestigua  el  historiador  Pausanias,  en  tiempos 
de  Hércules,  instaurador  de  los  juegos  olímpicos,  so  celebraban  de 
cinco  en  cinco  años.  «De  Hercule  igiiur  Idaeo  fert  opinio  primum 
hunc  cp-rtamini*  auctorem  fuisse  et  Olimpiovum  nomen  indidisse. 
Quo  quidem  quinto  quoque  anno  celebrar),  jussit.»  Y  Scalígero  en 
sus  «Animadversiones»  dice:  «ab  initio  non  per  quadriennia  celebra- 
bantur  sed  quities  aureus  numvrus  erat  XVI  adeoque  post  singulos 
cyclos  lunares  cupi  novüunium  incidebat  in  IX  Julii.» 

La  celebración  cuadrienal  empezó  después  de  la  restaura- 
ción hecha  por  Ifito,  rey  de  Elide,  23  años  antes  de  la  fundación 
de  Roma  y  776  antes  do  Cristo.  Desde  que  se  aplicaron  como  me- 
dida cronológica  juegan  en  todas  las  tablas,  de  aquí  que  ya  Julio 
Africano  ponderase  su  importancia  y  S.  Agustín  más  tarde  cono- 
ciendo el  papel  que  las  Olimpiadas  desempoñ  an  en  el  cómputo 
de  los  tiempos  les  da  el  valor  que  tienen  con  las  siguientes  pala- 
bras: «Nametper  Olympiadas  et  per  consulum  nomina  multa 
saepe  quaerontur  a  novis,  et  ignorantia  consulatus  quo  natus  est 
Dominus  Jesús  et  quo  passus  est  nonnullos  coegit  errare  ut  pu- 
tarem  XLVI  annorum  aetate  passus  est  Dominus».  Baste  por 
ahora  saber  que  empozaban  a  contarse  estos  ciclos  desde  el  Sols- 
ticio del  Estío  y  que  los  años  intermedios  se  llaman  sencillamen- 
te año  I.  II.  III.  y  IV  de  la  Olimpiada  N. 

(2)  (Petavio,  De  Doctrina  Temporuui.  L.XII). 
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pero  tales  menudencias  suelen  a  veces  ser  clave  pa- 
ra reducir  opiniones  cuya  diversidad  es  más  apa- 
rente que  real. 

Pasan  de  diez  las  opiniones  que  con  visos  de 
probabilidad  se  sustentan.  Arduino,  Mannie  y  Patri- 
zi  anejan  el  N.  de  C.  al  año  39  de  Julio  César  747 
U.  C;  Enselmi  y  Bianchini  al  748;  Ushez,  Tillemont, 
Natal  Alejandro  y  Basnago  U.  C.  749;  Severq  Sul- 
picio,  Nicéforo  Calixto,  Cedrenio,  Glycas,  Lamy  y 
Pomerio  al  750;  al  siguiente  Tertuliano,  S.  Juan 
Crisóstomo,  S.  Jerónimo,  Scalígero,  Casaubono, 
Vosio  y  Salmerón. 

Dos  años  antes  de  la  Era  Vulgar,  siendo  cón- 
sules Augusto  Octaviano  y  Silvano  (o  Silano)  fijan 
la  Natividad  los  fastos  (atribuidos  a  Idacio  irreflexi- 
vamente por  Jacobo  Sirmondo),  S.  Hipólito  Por- 
tuense,  Eusebio  de  Cesárea,  nuestro  S.  Isidoro  en 
su  Cronología,  S.  Epifanio,  Pablo  Orosio,  Honora- 
to de  Santa  María,  Galiano,  Swarz,  Ribera  y  Her- 
mán Contratto. 

En  el  año  siguiente  753  U.  C.  ponen  la  Nativi- 
dad Genebrardo,  el  Tostado,  Lúcido,  Labbeus,  Pa- 
blo Brugense,  Nicolás  de  Cusa,  Malebranche  y  Pe- 
dro Pituto.  Este  es  el  año  a  que  aneja  la  Encarna- 
ción Dionisio,  aunque  por  primer  año  de  la  vida  de 
Cristo  contemos  el  siguiente.  Julio  Africano  y  Pa- 
nodoro,  que  florecieron  en  los  siglos  III  y  IV,  res- 
pectivamente, sustentaron  lo  que  más  tarde  co- 
rroboró el  V.  Beda,  (1)  demostrando  el  Monje 
anglo-sajón  la  profundidad  de  sus  conocimientos  en 
materia  de  suyo  tan  intrincada  y  marañosa. 

No  se  crea  que  todos  los  autores  para  quienes 


(1)    De  Temporum  r alione. 
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erró  el  Exiguo  lo  acusan  de  haber  acortado  la  Era 
Cristiana.  Rogelio  Bacón  y  Pablo  de  Maddelburgla 
retrotraen  un  año.  Muchos  son  los  que  suben  hasta 
el  año  nono  de  nuestra  Era,  54  de  Julio  César.  San 
Epifanio  cita  los  autores  antiguos  que  así  lo  hacen, 
entre  los  que  descuellan  nombres  como  los  de  San 
Máximo  y  Syncello,  Anastasio  Niceno  en  el  Hexá- 
meron,  Epifanio  el  Diácono  y  Nicéforo  de  Constan- 
tinopla. 

Si  a  las  ideas,  señores,  pudieran  aplicarse  las 
leyes  mecánicas,  fácil  sería  formar  con  pareceres 
tan  encontrados  un  sistema  de  fuerza  cuya  resultan- 
te acaso  fuera  la  tesis  dionisiana. 


Salta  a  primera  vista  que  las  Sagradas  Escritu- 
ras deben  dar  algunas  noticias  de  un  acontecimien- 
to tan  trascendental  como  el  Nacimiento  de  N.  S. 
Algo  dicen,  pero  no  son  lo  suficientemente  explíci- 
tas para  resolver  la  cuestión,  pues  de  serlo,  no  se 
hubieran  entablado  sobre  ella  tan  enconadas  polé- 
micas entre  los  escritores  ortodoxos. 

El  Antiguo  Testamento  nada  concreta.  En  el 
Nuevo  hay  pasajes  que  nos  ponen  en  vías  de  hallar 
la  x  del  problema. 

S.  Lucas  escribe  en  el  capítulo  II  de  su  Evan- 
gelio: «Factum  est  autem  in  diebus  illis,  exiit  edic- 
tum  a  Caesare  Augusto  ut  describeretur  Universus 
orbis.  Haec  descriptio  prima  facta  est  a  praeside 
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Syriae  Cyrino:  et  ibant  omnes  ut  profiterentur  singu- 
li  in  suam  civitatem.  Ascendit  autem  et  Joseph  a 
Galileae  de  ci  vítate  Nazareth  in  Judeam  in  civitá- 
tem David,  quae  voeatur  Betblehem:  eo  quod  esset 
de  domo  et  familia  David,  ut  profiteretur  cum  Ma- 
ría desponsata  sibi  uxore  praegnante.  Factum  est 
autem,  cum  essent  ibi,  impleti  sunt  dies  ut  pareret. 
Et  peperit  filium  suum  primogenitum»;  y  en  S.  Ma- 
teo leemos  «Cum  ergo  natus  esset  Jesús  in  Bethle- 
hem Juda  in  diebus  Herodis  regís...»  (1) 

De  los  Evangelistas  se  desprende:  1.°  que  nació 
reinando  Augusto;  2.°  que  su  nacimiento  fué  ante- 
rior a  la  muerte  de  Herodes,  rey  de  Judea;  3.°  que 
coincidió  con  la  aplicación  a  Judea,  siendo  Quirino 
presidente  de  Siria,  de  un  edicto  general  promulga- 
do por  Augusto  para  hacer  el  censo  de  los  ciuda- 
danos. 

Tenemos,  pues,  ya  los  límites  dentro  de  los  cua- 
les la  cuestión  se  desenvuelve.  Mas  para  precisar 
hay  que  acudir  a  la  historia  profana,  y  si  esta  nos 
dice  cuantos  años  tuvo  Augusto  las  riendas  del  Im- 
perio Romano,  tendremos  un  ciclo  definido.  ¿De 
cuánto  tiempo?  De  44  años  a  contar  desde  la  bata- 
lla Acciaca,  después  de  la  cual,  deshecha  la  escua- 
dra de  Antonio  y  vendido  alevosamente  por  la  pér- 
fida Cleopatra,  quedó  Octavio  hecho  árbitro  de  los 
destinos  de  Roma  hasta  que  murió  el  767.  U.  C.  en 
Ñola. 

Y  no  pudo  nacer  N.  S.  entre  la  muerte  de  julio 
César  y  la  batalla  de  Accio  porque  en  ese  tiempo  no 
se  cerró  el  templo  del  Dios  Jano,  ocupadas  las  ar- 
mas romanas  en  luchas  intestinas  y  en  domar  a  los 


(1)    Matth.  cap.  II,  v.  1. 
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bárbaros  limítrofes  a  las  provincias  del  Imperio;  y 
sabido  es  que  el  portador  de  Ja  salud  y  ta  vida  vino 
al  mundo,  cuando  la  paz  reinaba  entre  los  hombres: 
«  Toto  orbe  in  poce  com pósito»  que  reza  el  Martiro- 
logio. (1) 

Tres  veces  cerró  Augusto  el  templo  de  [ano; 
después  de  la  batalla  de  Accio  «pos  acciacum  be- 
Ilum,  pace  térra  marique  parta»,  (T.  LiviusLib.  I); 
después  de  la  guerra  contra  los  Cántabros:  «Jan i 
teirplum  quod  propter  haec  bella  fnerat  reseratum 
clausit»,  729  U.  C.  (Dion):  pero  desgraciadamente 
faltan  datos  para  asegurar  cuándo  cerró  el  templo 
la  tercera  vez.  Dion  Casio  consigna  los  años  en  que 
fué  cerrado  la  primera  y  segunda,  pero  faltan  en  su 
historia  los  diez  años  que  corren  del  748  U.  C.  al 
758  y  en  cualquiera  de  ellos  pudo  incidir  la  tercera 
clausura. 

La  segunda  consecuencia  es  una  explícita  afir- 
mación de  San  Mateo:  «Cum  ergo  natus  esset  Jesús 
in  Bethlehem  Judae  in  diebus  Herodis  regís».  Murió 
Herodes  antes  que  Augusto,  al  menos  doce  años, 
luego  desde  el  45  al  57  de  su  imperio  hay  que  excluir 
la  Natividad.  Y  no  puede  ponerse  mucho  antes  del 
45,  pues  que  los  más  exaltados  bajan  ocho  años  so- 
lamente. De  la  narración  evangélica  claramente  se 
colige  que  entre  el  Nacimiento  del  Mesías  y  la  muer- 
te de  Herodes  medió  muy  poco  tiempo;  «idos  los  Re- 
yes, dice  San  Mateo,  he  aquí  un  ángel  del  Señor 
apareció  en  sueños  a  José  y  le  dijo:  levántate  y  to- 
ma al  niño  y  a  su  madre  y  huye  a  Egipto,  porque 
ha  de  acontecer  que  Herodes  busque  al  niño  para 
matarle»,  y  cuando  Herodes  decretó  la  matanza. 


1  |    Martirologio  Romano.  XXV  do  Diciembre. 
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quiso  que  en  ella  fueran  incluidos  todos  los  infantes 
que  no  pasaran  de  dos  años,  lo  cual  prueba  que  es- 
taha  plenamente  convencido  de  que,  a  todo  tirar, 
no  llegaba  a  esa  edad  el  prometido  de  Israel,  con- 
tando, sin  duda,  desde  que  los  Magos  vieron  por  pri- 
mera vez  la  estrella;  y  como  la  muerte  de  Herodes, 
según  el  sentir  de  los  Santos  Padres,  ocurrió  algu- 
nos meses  después  de  aquella  horrible  matanza,  no 
nos  equivocaremos  seguramente,  diciendo  que  entre 
el  Nacimiento  de  Cristo  y  la  muerte  del  usurpador 
apenas  mediaron  dos  años,  pese  a  Baronio. 

Así  lo  han  entendido  todos  los  cronólogos,  por 
lo  cual  no  es  de  admirar  que  tanto  empeño  hayan 
puesto  en  averiguar  la  fecha  necrológica  de  Hero- 
des  por  la  íntima  relación  que  hay  entre  ella  y  la 
que  buscamos. 

Surge  una  vez  más  la  discordia  entre  los  histo- 
riadores y  no  creo  que  fácilmente  concuerden  por 
la  multitud  de  datos  con  este  hecho  relacionados, 
que  lejos  de  atenuar  acentúan  más  la  discrepancia. 

Flavio  Josefo  es  traído  y  llev  ado  a  merced  de 
los  críticos,  haciéndole  decir  cada  cual  lo  que  con- 
viene a  sus  prejuicios,  aceptando  su  autoridad  como 
infalible  en  unos  casos  y  rechazándola  en  otros.  No 
es  que  escaseen  los  pasajes  en  que  Flavio  habla  con- 
cretando circunstancias  de  tiempo,  nó;  nada  menos 
que  en  seis  ocasiones  lo  hace.  La  primera  en  el  libro 
XV  cap.  VII  de  sus  Antigüedades  Judías,  donde 
afirma  que  la  batalla  de  Accio  se  libró  el  año  sépti- 
mo de  Herodes;  en  el  capítulo  XII  del  mismo  libro 
lo  hace  otra  vez,  diciendo  que  en  el  año  XIII  del 
mismo  reinado  se  enseñorearon  el  hambre  y  la  indi- 
gencia en  Judea,  comprando  Herodes  con  magnifi- 
cencia trigo  en  Egipto  para  remediarla.  En  el  libro 
XV  cap.  XIII,  al  hablar  de  la  ida  de  César  a  Si- 
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ria,  escribe:  «cum  jam  regni  XVII  annus  Herodis 
praeteriisset  Caesar  in  Syriam  venit»,  y  un  capítulo 
más  adelante  leemos  que  emprendió  el  tirano  la  ree- 
dificación del  Templo:  tune  igitur  cum  octavus  dé- 
cimas regni  annus  ageretur».  Vuelve  por  quinta  vez 
a  relacionar  otro  acontecimiento  con  los  años  que 
Herodes  llevaba  de  imperio,  en  el  libro  XVI  cap.  IX 
de  la  misma  obra,  y,  por  último,  al  tratar  de  su 
muerte  en  el  libro  XVII  cap.  X:  «His  actis,  quinto  die 
quam  Antipatrum  occiderat,  moritur  cum  regnasset 
postquam  Antigonum  sustulit  annis  triginta  quatuor; 
postquam  vero  a  romanis  regnum  obtinuit  septem  et 
triginta».  Aunque  mucho  abunda  Flavio  en  la  cro- 
nología del  Idumeo,  no  se  dan  los  críticos  por  satis- 
fechos, porque,  queriendo  asignar  fecha,  ante  la  luz 
que  otras  fuentes  derraman,  a  varios  ele  los  aconte- 
cimientos con  que  relaciona  los  años  de  Herodes, 
resultan  no  pocos  anacronismos. 

Si  no  hubiera  más  dificultades,  una  crítica  ma- 
dura daría  al  traste  con  ellas,  porque  como  todos 
convienen  en  que  reinó  37  años,  sabiendo  ciertamen- 
te cuando  han  de  empezar  a  contarse,  las  fechas  in- 
termedias quedarían  averiguadas;  mas  en  punto  tan 
importante  la  madeja  se  enmaraña  hasta  el  extremo 
de  hacerse  casi  imposible  el  desenredarla. 

Cuatro  opiniones  principales  encuentro  al  bus- 
car el  año  base  para  computar  el  reinado  del  verdu- 
go escalonita.  Unos  con  Petavio  parten  del  año  nono 
de  Julio  César,  en  el  cual  murió  Antígono,  y  subien- 
do los  37,  llegamos  al  46  Juliano.  Es  la  segunda  opi- 
nión de  Eusebio,  que  empieza  a  contar  el  12  de  la 
misma  era,  concluyendo  que  Herodes  murió  cuatro 
años  después  de  la  era  dionisiana.  Scalígero  difiere 
en  un  año  de  Eusebio  y  ¡nata  al  Idumeo  el  48  Julia- 
no; por  último,  Baronio,  más  compasivo  con  el  rey 
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cruel,  lo  deja  vivir  hasta  seis  años  después  de  la 
lira  Vulgar,  siendo  cónsules  Emilio  Lépiclo  y  Ne- 
pote: «Mareo  Emilio  Lepido  et  L.  Arrutio  Nepote 
consulibus  Herodes  moritur,  regni  su  i  trigessimo 
septimo«  que  se  lee  en  sus  anales. 

No  parece  que  anda  muy  acertado  el  Cardenal 
en  este  punto,  porque  es  inadmisible  que  mediaran 
nueve  años  entre  el  Nacimiento  de  Jesús  y  la  muer- 
te de  su  perseguidor,  oponiéndose  a  ello  abierta- 
mente la  narración  evangélica. 

De  buen  grado  haría  una  disgresión  para  pro- 
barlo, si  no  temiera  ser  prolijo,  con  testimonios  ofre- 
cidos por  la  crítica  y  la  tradición.  Más  consecuente 
hubiera  sido  el  célebre  analista,  poniendo  la  Nati- 
vidad en  fecha  más  alta  que  la  lijada  por  Dionisio, 
pero  lo  creyó  insostenible  y  por  salvar  un  inconve- 
niente cayó  en  otro. 

Respecto  a  las  afirmaciones  de  Peta  vio,  Eusebio 
y  Scalígero  sobre  este  punto,  dan  fuerza  a  la  era 
dionisiana,  pues  si,  como' sostienen,  murió  Herodes 
después  del  45  juliano,  queda  deshecho  el  principal 
baluarte  en  que  se  defienden  Kepler,  Natal  Alejan- 
dro y  sus  seguidores. 

Como  véis,  aunque  las  afirmaciones  de  Josefo 
parecen  claras,  se  prestan  a  interpretaciones  va- 
rias, lo  cual  indica  que  no  es  tan  explícito  como  se 
cree. 

Esto  y  algunas  inexactitudes  que  en  el  narrador 
de  las  antigüedades  judías  se  advierten,  de  las  cua- 
les en  vano  se  esfuerza  Natal  Alejandro  por  sacar- 
lo ileso,  hacen  un  poco  sospechosa  su  autoridad.  En 
general  se  le  tacha  de  exagerado  como  confiesa  Cé- 
sar Cantú,  quien,  hablando  del  pueblo  hebreo  en  sus 
luchas  contra  el  poder  de  Augusto,  dice:  «No  tene- 
mos libros  Santos  acerca  de  esta  época  y  sí  sólo  Fia- 
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vio  fosefo,  cuyas  exageraciones  echará  fácilmente 
de  ver  el  buen  juicio  del  lector»,  o  sea,  que  no  es 
preciso  ser  muy  lince  para  hallar  en  Flavio  tal 'de- 
fecto. Y  si  bien  es  verdad  que  ni  el  ser  algo  exage- 
rado, ni  el  errar  en  algunas  ocasiones,  ni  el  que  sus 
palabras  se  presten  a  diversas  interpretaciones  bas- 
ta para  invalidar  a  un  autor,  es  más  que  suficiente 
para  no  asentir  a  todo  cuanto  diga.  No  merece 
más  Dion  Casio,  que  con  Josefo  comparte,  ya  los  ata- 
ques, ya  las  alabanzas.  Para  que  no  descanse  lo  di- 
cho en  la  escasa  autoridad  que  merece  la  impericia 
de  un  incipiente,  oid  a  Scalígero  confesar  paladi- 
namente que  se  equivocó  Josefo,  dando  ocasión  a 
que  él  también  se  equivocara  por  asentir  a  su  auto- 
ridad y  a  la  de  Dion  :  «quaerebamus  quod  non  erat  et 
plañe  cum  Josepho  allucinati  sumus.  Corrigatur  igi- 
tur  et  noster  et  Dionis  et  Josephi  error». 

Y  el  cronólogo  de  Orleans  que  tanto  a  Flavio 
pondera,  reconoce  también  alucinaciones  en  su  de- 
fendido, precisamente  en  un  dato  de  los  que  más 
juegan  en  la  historia  de  Herodes:  el  año  en  que  re- 
cibió de  su  padre  el  mando  de  Galilea.  Tenía  a  la 
sazón  Herodes  15  años,  «Existenti  omnino  juveni, 
quindecim  enim  illi  anni  erant».  (L.  XIV,  cap.  XVII). 
Cotejando  este  dato  con  los  demás  de  su  Historia, 
resulta  que  esto  sucedió  el  año  47  antes  de  la  Era  Vul- 
gar, y  si,  como  asegura  el  mismo  en  el  libro \yDe  bello 
judaico  cap.  XXI  y  en  el  libro  XVII  De  Antiquitati- 
bus  murió  Herodes  a  la  edad  de  setenta  años  próxi- 
mamente, se  contradice  a  todas  luces  cuando  afirma 
que  murió  el  42  de  Julio  César,  porque  ese  año  no 
podía  contar  Herodes  más  que  59  años. 

En  estos  mismos  términos  se  hace  Natal  Alejan- 
dro cargo  de  la  dificultad  que  en  vano  quiere  resol- 
ver y  de  la  que  Peta  vio  no  lo  excusa  bien  a  pesar 
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suyo:  ¿Cómo  podía  tener,  dice,  quince  años  el  707 
U.  C.  si  murió  septuagenario  el  750,  42  juliano?» 

•Si  Natal  Alejandro  se  da  por  satisfecho,  dicien- 
do que  Josefo  no  escribió  XV  sino  XXV,  debiendo 
ser  error  de  copistas  la  variante,  no  place  a  Peta  vio 
la  explicación,  con  sobrado  motivo,  pues  en  un  inciso 
llama  Flavio  a  Herodes  juvenis:  «cum  juvenis  esset 
admodum». 

«Pero  no  creo,  dice  el  Aurelianense,  que  Josefo 
lo  llamara  juvenis  si  tenía  XXV  años,  porque  esa 
edad  es  suficiente  para  administrar,  y  mal  la  llamaría 
temprana,  quare  vix  est  ut  ab  allucinatione  par- 
gari  possit  Josephus,  pues  ciertamente  escribió 
XV  y  no  XXV,  lo  cual,  aunque  anteriormente  he 
defendido  fiándome  en  la  autoridad  de  otros,  ahora 
rectifico,  et  vérisimilius  errare  Joséphum  arbitra- 
mur.  Etenim  reverá  quinqué  et  viginti  eireiter  na- 
tas erat  anuos,  ai  Josephus  longe  inferiorem  ae- 
tate  per  imprudentiam  fecit» .  Después  ele  leer  es- 
tas palabras,  causa  verdadera  extrañeza  que  tan 
eruditos  autores,  por  la  manía  de  seguir  a  Dion  Ca- 
sio y  a  Flavio,  que  ellos  mismos  rebaten,  se  pongan 
en  frente  de  Dionisio  el  Exiguo,  Beda  y  Julio  Africa- 
no. Sube  de  punto  la  extrañeza  cuando  se  observa 
que,  en  buena  crítica,  la  debatida  cuestión  sobre  la 
muerte  de  Herodes,  si  en  algo  se  opone,  en  más  co- 
rrobora la  tesis  dionisiana,  porque  resolviéndola  el 
mayor  número  en  el  sentido  de  que  el  año  40  juliano 
o  más  tarde  muriera,  hace  la  conclusión  prueba  en 
pro  del  Exiguo. 

Escrupuloso  en  demasía  se  nos  presenta  Peta- 
vio,  cuando  después  de  examinar  detenidamente  los 
fundamentos  en  que  se  asienta  la  Era  Vulgar,  escri- 
be en  el  libro  XII  De  Doctrina  te/u  ponan  lo  que 
sigue.  «Ita  quidem  communis  aera  patrocinan 
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possimiis,  sed  sí  Herodis  ejusque  posteroriim  tém- 
pora exjosepki  acDionis  libvis  adjitngamus  longe 
aliter  pronuHtiandum  videtur»^  lo  cual  es,  señores, 
exagerarla  autoridad  de  los  manoseados  historia- 
diores  y  no  es  además  propio  de  hombres  de  peso  que- 
rerse defender  en  un  tinglado  que  ellos  mismos  so- 
cavan. 

Quizás  considerando  esto,  pretendieron  hacer 
fuerza  con  un  argumento  sacado  de  un  eclipse  de 
Luna,  que,  según  Josefo,  ocurrió  poco  antes  de  la 
muerte  de  Herodes:  «Mathiam  seditionis  auctorem 
ejusque  socios  vivos  exussit,  et  Luna  hac  ipsa 
nocte  deliquium  passa  est.  Herodis  vero  morbus 
j actas  est  gravior» .  (1) 

Resbaladizo  es  el  terreno.  Hablan  los  autores 
de  un  eclipse  habido  el  42  juliano  y  de  dos  en  el  año 
siguiente,  mas  ninguno  puede  ser  el  mencionado  por 
Flavio  porque  no  fueron  visibles  en  juclea.  Otro 
acaeció  el  45,  y  otro,  finalmente,  el  46  a  fines  de  Di- 
ciembre, poco  después  de  la  hora  en  que  Herodes 
mandó  quemar  vivos  a  los  que  con  Matías  derriba- 
ron el  Aguila  de  oro  puesta  por  orden  del  Rey  so- 
bre la  puerta  del  Templo  para  halagar  a  los  roma- 
nos, provocando  así  las  iras  de  su  pueblo.  ¿Quién 
puede  ahora  precisar  el  eclipse  a  que  Josefo  alude? 
¡Tristes  destinos  los  de  Flavio  como  historiador! 
Parece  que  su  misión  se  redujo  a  sembrar  confusio- 
nes y  dudas.  Merecen  ser  tenidas  en  cuenta  a  este 
propósito  las  siguientes  palabras  del  clarísimo  Pagi: 
Contigit  eclipsis  anuo  Juliano  42,  área  Pase  lia, 
Martii  13,  tribus  eirciter  horis  ante  ortinn  Satis 
ut  ex  Tabutis  Astrononüeis  tíquet .  Quam  eclip- 


(1)    Josephus.  De  Antiquitatibus,  cap.  VIII. 
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sim  multi  eam  esse  volunt,  de  qua  loquitttr  Jo- 
sephus.  Sed  certum  est,  Históricos  saepé  Solis 
pallorem  inusitatum  cuín  vero  Solis  deliquio  con- 
fundere. Sic  Josephus  ipse  lib.  14  de  Antiquit., 
cap.  22  de  Bniti  Cassiique  caede  ac  de  con jn ra- 
tonan scelere  loqueas,  ait:  Propter  quae  solem 

ETIAM  AVERSUM  FUISSE  CREDIMUS:  QUI  ET  IPSE  PATRA- 

tuivj  ix  Caesarem  facinus  invitus  aspexit.  Et  tu- 
rnen Petavhis  lib.  10  de  «Doctrina  Tcuip.  cap.  66 
demonstrat,  anuo  secando  Juliano,  qao  Caesar 
iñterfectus  est,  nidlam  eclipsim  sotare/u  contigis- 
se  et  Solis  pallorem  qui  tañe  accidit  citra  eclip- 
sim fuisse.  Sic  eclipsim  Lunae  a  Josepho  memo- 
ratam  eclipsim  veram  fuisse  non  constat,  ideoque 
et  ex  illa  anuas  mortis  Herodis  certa  detegi  non 
potest.  (1) 


La  tercera  consecuencia,  que  del  texto  .evangé- 
lico se  infiere,  es  que  él  Nacimiento  del  Mesías  coin- 
cidió con  el  censo  hecho  por  Quirino,  según  el  edic- 
to de  César  Augusto:  factum  est  autem  in  dichas 
illis  exiit  e dictas  a  Caesare  Augusto  id  describe  re- 
ta v  universus  orbis.  Hace  descriptio  prima  f acta 
est  a  praeside  Siriae  Cyrino.  (2) 

«Este  pasaje  evangélico    dice  el  Sr.  Fernán- 


(1)  Pag  i.  Apparatus  Chronologicus  ad  aúnales  C.  Baronii,  Nú- 
mero CXLII. 

(2)  Luc.  D  v.  1-2. 
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»dez  Valbuena — ha  sido  desde  hace  mucho  tiempo 
''objeto  de  multitud  de  contradicciones  que  conviene 
poner  en  claro  para  que  se  vea  bien  la  verdad  en- 
cerrada en  las  palabras  que  acabamos  de  copiar. 
»En  ellas  hay  tres  afirmaciones  categóricas  hechas 
por  el  escritor:  1.a  Que  Augusto  dispuso  un  empa- 
dronamiento general  del  imperio  romano;  2.a  Que 
»este  empadronamiento  se  hizo  en  Judea  antes  de  la 
» muerte  de  Herodes  el  Grande;  3.a  Que  el  empadro- 
namiento de  Judea  se  verificó  durante  la  legación 
»de  Quirino  en  Siria;  pues  aun  cuando  la  Vulgata 
»parece  significar  que  lo  hizo  el  mismo  Quirino:  fac- 
eta est  a  praeside  Siria c  Cyrino,  el  texto  griego 
»está  muy  explícito  y  no  deja  lugar  a  duda  respec- 
to a  la  intervención  del  legado.» 

Al  llegar  a  este  punto,  señores,  no  se  trata  ya 
de  una  mera  cuestión  cronológica,  cuya  solución  en 
un  sentido  o  en  otro  sea  indiferente;  no  se  trata,  re- 
pito, de  acrecentar  con  nuevas  afirmaciones  el  cau- 
dal inmenso  que  ha  formado  la  crítica  imparcial, 
merced  a  un  tesón  digno  de  encomio,  en  la  ardua  ta- 
rea de  arrancar  luz  a  monumentos  sobre  los  cuales 
un  siglo  y  otro  amontonaron  tinieblas;  algo  más  tras- 
cendental se  ventila  aquí. 

A  una  voz  se  levanta  el  racionalismo,  dando 
por  demostrado  que  S.  Lucas  erró,  y  son  muy  pol- 
eos los  exégetas  protestantes  que  no  hacen  coro  con 
él  para  negar  veracidad  histórica  en  este  punto  al 
tercero  de  los  evangelios  que  han  dado  en  llamar 
sinópticos. 

Un  día  es  Renán  y  otro  Strauss,  ayer  Harnack, 
hoy  es  Schürer  quienes  cortan  sus  plumas  y,  «sutili- 
»zando  de  un  modo  inconcebible  y  negando  de  una 
» manera  arbitraria,  hacen  servir  a  la  crítica,  como 
»de  ariete  de  moledor,  contra  la  historicidad  de  núes- 
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iros  libros  sagrados».  Quiero  consignar,  aunque 
sea  lamentable,  que  han  descendido  a  emplear  hasta 
el  lenguaje  de  la  burla.  «Sobre  el  empadronamiento 
de  Augusto  sabe  mucho  más  S.  Lúeas  que  la  histo- 
ria ■ ,  escribe  Strauss.  (1) 

bis  que  para  ellos  cambia  el  cariz  de  la  crítica, 
según  lo  que  juzgan.  Sañuda,  rigorosa,  inexorable, 
cuando  ha  de  fallar  en  pro  de  la  fe  cristiana;  jovial, 
bonachona,  tolerante,  cuando  vislumbra  una  brecha 
por  donde  asestar  el  golpe  que  siempre  creen  mor- 
tal v  no  le  llegará  nunca. 

Ningún  autor  antiguo  continúa  .Strauss  pró- 
»ximo  el  siglo  de  Augusto,  hace  mención  de  un  em- 
» padronamiento  general  hecho  por  este  príncipe. 
»Suetonio,  Dion  Casio,  el  monumento  de  Ancyra, 
»dicen  simplemente  que  el  pueblo,  esto  es,  los  ciuda- 
»danos  romanos,  fueron  en  varias  ocasiones  tasa- 
»clos.  Fuentes  muy  posteriores,  del  comienzo  del 
»siglo  V"  y  más  modernas,  son  las  que  hablan  de 
»un  catastro  y  de  un  empadronamiento  de  todo  el 
» imperio.  > 

Algo  más  de  lo  que  quiere  Strauss  nos  dice  Sue- 
tonio:  «Presentaron  el  testamento  hecho  por  Augus- 
»to  un  año  y  cuatro  meses  antes  de  morir,  el  día  ter- 
»cero  antes  de  las  nonas  ele  Abril,  siendo  cónsules 
»L.  Plauco  y  C.  Silio,  y  también  dos  códices,  escri- 
tos en  parte  por  su  mano  y  en  parte  por  los  liber- 
tos Polibio  e  Hilarión  y  depositado  en  poder  de  las 
»seis  Vírgenes  Vestales,  juntamente  con  tres  volú- 
menes igualmente  sellados.  Todo  lo  cual  fué  abier- 
to v  leído  en  el  Senado...  De  los  tres  volúmenes 
»el  uno  comprendía  lo  referente  a  su  funeral;  otro 
^contenía  un  índice  de  las  cosas  hechas  por  él  y  este 


1 )    Xotivdlcvie  de  Jesús.  Tomo  II. 
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«índice  quería  que  se  inscribiese  en  tablas  de  bron- 
ce que  debían  colocarse  ante  su  mausuleo;  el  ter- 
»cero  era  un  breviario  de  todo  el  imperio,  donde 
» constaba  el  número  de  soldados  que  había  bajo 
» banderas  en  todas  partes,  el  dinero  existente  en  el 
» erario  y  en  los  fiscos  y  residuos  de  los  tributos.  A 
»esto  añadió  los  nombres  de  los  libertos  y  de  los 
» siervos  para  que  pudiera  pedírseles  cuenta.»  (1) 

;No  hay  referencia  a  un  empadronamiento  ge- 
neral en  ese  «Breviarium  totius  Impertí»  de  que 
habla  Suetonio? 

No;  responde  Strauss.  Y  es  que  no  leyó  (incuria 
imperdonable),  u  olvidó  (olvido  inexplicable),  o  apa- 
renta no  haber  leído  (¿mala  fe?)  a  Tácito,  cuyas  son 
estas  palabras  sobre  el  contenido  del  volumen  terce- 
ro: «opes  publícete  continebantur,  quantum  ci- 
»víum,  sociorunque  in  drmis;  quot  classes,  regna, 
>proi'inciae ,  tributa,  vectig ah a  et  necesítate s  ac 
dargitiones;  quae  cuneta  sua  manu  descripserat 
Augustus» .  «En  él  se  contenían  las  riquezas  públi- 
cas, el  número  de  ciudadanos  y  el  de  socios  que  es- 
»taban  sobre  las  armas;  cuántas  eran  las  armadas, 


(1)  In  Augustum  cap.  CI.  «Testamentum  L.  Planeo,  C.  Silio 
consulibus  tertio  nonas  Aprilis  ante  annum  et  quatuor  menses 
ijiiam  decederot,  factum  ab  eo,  ac  duobus  eodicibus,  partí m  ipsius, 
partim  libertorum  Polybii  et  Hilarionis  manu  scriptum,  despo- 
situmque  apud  sex  Virgines  Vestales,  cura  tribus  signatis  aeque 
voluminibus  protulerunt.  Quae  omiiia  in  senatu  operta  sunt  at- 
que  recitata...  De  tribus  voluminibus,  uno  manda  ta  de  finiere  sno 
complexus  est;  altero  indicem  rerum  a  se  gestarum,  quem  vellet 
incidí  in  aeneis  tabulis,  quae  ante  mausoleum  statuerentur:  ter. 
tio  breviarum  totius  imperii,  quantum  militum  sub  signis  ubique 
esset,  quantum  pecuniae  in  aeraiio,  etfiscis,  et  vectigaliorum  re- 
siduis.  Adjecit  et  Jibertorum,  servorumque  nomina,  a  quibus 
ratio  exigí  posset. 
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»los  reinos,  las  provincias,  los  tributos,  la  renta  pú- 
blica, las  necesidades  y  los  ingresos;  todo  lo  cual 
había  descrito  Augusto  por  su  mano».  (1) 

Amigos  y  aliados  del  pueblo  romano  eran  los 
judíos,  conforme  a  la  alianza  pactada  con  el  senado 
por  Eupolemo  y  Jason,  embajadores  enviados  a  Ro- 
ma en  nombre  de  Judas  Macabeo,  sus  hermanos  y 
el  pueblo,  para  establecer  paz  y  confederación, 
alianza  que,  escrita  en  tablas  de  bronce  (2),  lleva  - 


(1)'  Tácito.  Anuales,  L.  1-11. 

(2^  El  ignorado  hagiógrafo  del  libro  I  de  los  Macabeos  nos 
legó  en  el  cap.  VIII  noticias  mivy  completas  de  esta  alianza  y  el 
texto  de  lo  pactado,  que  se  grabó  en  las  tablas  de  bronce.  Dice  así 
desde  el  versículo  17  al  80,  ambos  inclusive:  «Et  elegit  Judas  Eu- 
púlemum,  ftlium  Joannis,  filii  Jacob,  et  Josonem,  filium  Eleazari,  et 
misit  eos  Rornam  constituere  cum  Mis  amicitiam,  et  societatem:  et  ut 
auferrent  ab  eis  jugum  Graecorum,  quia  viderunt  quod  in  servitutem 
premerent  regnum  Israel.  Et  abierunt  Romam  viam  multam  valde,  et 
introierunt  curiapi  et  dixerunt:  Judas  Machabeus  et  fratres  ejus,  et 
populus  judaeorum  miseruntnos  ad  vos  statuere  vobiscum  societatem 
et  pacem,  et  conscribere  nos  socios  et  amicos  vestros.  Et  placuit  ser- 
mo  in  conspectu  eorum.  Et  hoc  rescriptum  est,  quod  rescripsenmt  in 
tabulis  aeréis,  et  miserunt  in  Jerusalem,  ut  essed  apud  eos  ibi  memo- 
riale  pacis,  et  societatis. 

«Bene  sit  romanis  et  genti  judaeorum  in  mari  et  in  térra  in 
»aeternum:  gladiusque  et  hostis  procul  sit  ab  eis.  Quod  si  instite- 
»rit  bellum  Romanis  prius,  aut  ómnibus  sociis  eorum  in  omni 
»dominatione  eorum:  auxilium  feret  gens  judaeorum  prouttempus 
»dictaverit  corde  pleno:  Et  praeliantibus  non  dabunt,  ñeque  sub- 
»ministrabunt  triticum,  arma,  pecuniam,  naves,  sicut  placuit  ro- 
»manis:  et  custodient  mandata  eorum,  nihil  ab  eis  accipientes. 
»Similiter  antem  et  si  genti  judaeorum  prius  acciderit  bellum. 
»adjuvabunt  Romani  ex  animo,  prout  eis  tempus  permiserit:  Et 
»adjuvantibus  non  dabitur  triticum,  arma,  pecunia,  naves,  sicut 
»placuit  Romanis:  et  custodient  mandata  eorum  absque  dolo.» 
Secundum  haec  verba  constituerunt  Romani  populo  judaeorum. 
Quod  si  post  haec  verba  hi  aut  illi  addere,  aut  demore  ad  haec  ali- 
quid  voluerint,  facient  ex  proposito  suo,  et  quaecumque  addi- 
derint,  vel  dempserint  rata  erunt. 
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ron  a  Judea  y  que  más  tarde  fué  renovada  por  Jo- 
natás.  (1) 

;Cómo  podía  conocer  Augusto  el  número  de 
los  aliados,  ni  sus  recursos,  sin  el  catastro  general? 
No  son  fuentes  muy  posteriores  al  comienzo  del  si- 
glo V  las  que  hablan  de  tal  catastro,  sino  anterio- 
res, muy  anteriores  a  dicho  siglo;  fuentes  del  siglo  I. 

;Es  recusable  para  Strauss  la  autoridad  de  Tá- 
cito? No  la  recusará,  nó;  pero  dirá  que  Herodes  era 
Rey:  que  el  pacto  hecho  con  los  Macabeos  estaba 
roto;  y  olvidará  que  la  espada  de  Pompeyo  había 
sujetado  a  la  Judea  y  que  la  alianza  rota  se  había 
convertido  en  un  pesado  yugo.  Herodes  reinaba, 
pero  su  corona  era  tributaria,  su  reino  esclavo  del 
César  y  sobre  el  templo  de  Zorobabel  los  habitan- 
tes de  Sion  contemplaban,  lleno  el  pecho  de  ira  santa 
y  dejando  correr  por  sus  mejillas  el  noble  llanto  de 
la  dignidad  ofendida,  un  símbolo  extraño  que  ultra- 
jaba los  sentimientos  de  Judá,  colocado  allí  por  ma- 
nos sacrilegas  obedientes  a  una  orden  que  la  adula- 
ción dictaba  y  el  servilismo  cumplía.  ¡AJerusalén 
hacían  sombra  las  alas  de  oro  de  un  Aguila  Ti- 
berina! 

«Reinaba  Herodes,  es  cierto — dice  el  P.  Miguel 
Sáinz — (2)  «pero  Judea  había  sido  reducida  a  pro- 
vincia tributaria  por  Pompeyo,  y  Herodes  había 
» tenido  que  comprar  muy  cara  la  gracia  de  Octa- 


(1)  I  Machab.  XII  v.  1-3:  «et  vidit  Jonathas  quia  tempus 
eum  juvat,  et  elegifc  viros  et  misit  eos  Romam  statuere  et  reno- 
vare cum  eis  amicitiam:  et  intraverunt  curiam  et  dixerunt:  Jona- 
thas summus  sacerdos,  et  gens  judaeorum  miserunt  nos,  ut  reno- 
varemus  amicitiam  et  societatem  sectmdum  pristinum». 

(2)  Razón  y  Fe.  Enero  1911.  El  Nacimiento  del  Salva- 
dor, seg-ún  San  Lucas. 
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» vio,  y,  según  Josefo,  a  la  muerte  de  Herodes  se  co- 
nocía bien  el  tributo  que  debía  pagar  cada  parte 
»del  reino;  luego  el  censo  estaba  hecho.  El  ser  rey 
»aliado  no  le  valió  más  que  para  que  se  hiciera  el 
»censo  conforme  a  las  leyes  judías,  y  así  se  empa- 
dronase cada  uno  en  el  lugar  de  su  procedencia.» 

Muy  anterior  también  ni  siglo  V  es  S.  Justino, 
Filósofo  y  Mártir,  que  en  su  Apología  Mayor,  escri- 
ta en  Roma  hacia  el  año  150,  dedicada  a  Antonio 
Pío,  a  sus  hijos  adoptivos  Marco  Aurelio  y  L.  Varo, 
al  sacro  Senado  y  al  pueblo  Romano,  dice:  «Hay 
»nna  aldea  en  la  región  de  los  Judíos,  distante  de 
»Jerusalén  35  millas,  en  la  cual  nació  Cristo  Jesús; 
»lo  cual  podréis  conocer  por  los  censos  que  se  hicie- 
ron siendo  Quirino  vuestro  primer  pretor  en  Ju- 
»dea».  (1)  "  * 

Testimonio  irrecusable.  Sobra  mala  fé  en  quien 
le  ponga  reparos,  conociendo  la  ocasión  y  el  lugar 
en  que  escribía  y  las  personas  a  quienes  hablaba. 

Tampoco  es  sospechoso  Tertuliano,  cuando  ar- 
guyendo contra  Marción  deja  a  un  laclo  los  libros 
santos  recusados  por  el  heresiarca  y  le  dice:  «¿Y 
»cómo  pudo  ser  admitido  (Cristo)  en  la  sinagoga,  tan 
«repentino,  tan  desconocido;  del  cual  ninguno  estu- 
viese cierto  de  la  tribu  a  que  perteneciera,  del  pue- 
»blo,  de  la  casa,  y,  por  último,  del  censo  de  Augus- 
to, cuyo  fidelísimo  testigo  del  nacimiento  del  Señor 
» guardan  los  archivos  romanos?»  (2) 


(1)  «Vicus  quídam  est  Bethlehem  in  regionejudaeorum,  tri- 
ginta  quinqué  stadiis  Hierosoiymis  distans:  ubi  natus  est  Cristus 
Jesús:  queraadmodum  et  ex  descriptionibus  census  acti,  quae 
sub  Quirino,  primo  vestro  in  judaea  procuratore  sunt  confectae, 
intelligere  potestis.» 

(2)  Tertul.,  «Adversus  Marcionem>,  L.  IV,  cap.  VII.  «Et  ta- 
men   quamodo  in  synagogam  potuit  admitti  tam  repentinus,  tam 
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Comentando  el  anterior  testimonio  dice  el  señor 
Valbuena.  (1)  «El  escritor  cartaginés  no  cita  ni  com- 
» prueba  su  dicho  con  la  autoridad  del  Evangelista, 
»sino  que  apela  a  los  archivos  públicos  donde  se 
«contenía  el  catastro  original  mandado  hacer  por 
Augusto,  y  de  él  constaba  que  Cristo  había  nacido 
»en  Belén,  donde  se  empadronaron  sus  padres,  tes- 
óte ni  fidelíssimiim  Dominicae  Nativitatis,  que 
»dice  Tertuliano.  No  es,  por  lo  tanto,  un  eco  de  San 
»Lucas  esta  voz  del  primer  escritor  latino-cristiano, 
»SÍno  un  eco  de  la  voz  de  Augusto  que  con  su  em- 
padronamiento cuidadosamente  custodiado,  sirve 
»de  argumento  al  escritor  ortodoxo  contra  el  hete- 
rodoxo. Más  aún,  tan  lejos  está  Tertuliano  de  ser 
»un  servil  seguidor  del  tercer  Evangelio,  que  no  se 
«conforma  con  él  en  la  persona  que  llevó  a  cabo  el 
» censo;  porque  no  ignorando  que  S.  Lucas  lo  atri- 
buye a  Quirino,  él,  sin  embargo,  dice  haberlo  veri- 
leado Sencio  Saturnino.  Entretanto  tenemos  aquí 
»un  testigo  del  empadronamiento  de  Judea,  manda- 
»do  y  ordenado  por  Augusto,  a  cuya  autoridad  nada 
»hay  que  oponer.» 

No  quiero  pasar  en  alto  una  alusión  muy  sig- 
nificativa que  hace  Plinio  en  su  Historia  Natural: 
«Agripam  (Al.  Vipsaniiim)  quidem  in  tanta  vin 
»diligentia  pícieterqne  in  hoc  opere  enva,  cum  or- 
»bem  terrarum  orbi  spectandnm  propositum  esset 
»errasse  quis  credat,  et  cum  ep  divum  Augus- 
»tum?» 

«¿Quién  ha  de  creer  que  se  equivocó  M.  Vipsa- 


ignotus:  cu jus  nomo  adhuc  certus  de  tribu,  de  populo,  de  domo, 
de  eonsu  denique  Augusti,  quem  testem  fidelissimum  Domini- 
cae nativitatis  romana  archivia  custodiunt?» 
(1)    Obra  citada. 
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ni<>  Agripa  y  con  él  divo  Augusto,  siendo  hombre 
»de  tanta  diligencia  y  que  tanto  cuidado  puso  en 
»aquella  obra,  al  poner  a  la  vista  del  mundo  el  orbe 

de  la  tierra?»  (1) 

Aquí  cabría,  señores,  una  amplia  información 
de  autores  antiguos  que,  como  Casiodoro,  Suidas, 
Etico,  Frontín  y  Sículo  Flaco,  por  no  citar  más, 
ofrecen  pasajes  múltiples  en  pro  del  testimonio  luca- 
no  sobre  la  existencia  del  catastro  general. 

Caben  dudas,  es  cierto,  sobre  la  fecha  precisa 
en  que  se  aplicó  el  decreto  a  la  Judea,  pero  de  la 
duda  sobre  el  año  en  que  se  verifica  un  aconteci- 
miento es  insensato  deducir  la  negación  del  mismo. 


¿Pudo  darse  en  Judea  cumplimiento  al  edicto  de 
Augusto,  viviendo  Herodes  el  Grande?  o  mejor,  ¿po- 
día éste  tolerar  semejante  imposición  del  César,  su- 
friendo así  menoscabo  su  regia  soberanía? 

Necedad — señores — argüiría  en  mí  extenderme 
en  consideraciones  que  no  se  escapan  a  vuestra 
erudición.  Esta  suple  con  notoria  ventaja  cuanto 
omita.  Prefiero  pecar  de  breve  a  pecar  de  prolijo  y 
declino  muy  gustoso  el  honor  de  ser  oido  con  tal  de 
que  no  sufráis  la  molestia  de  escucharme.  Básteme, 


L)    C.  PJhiius  Secundus.  Historia  Xaturalis.-—  3,°-III-14. 
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pues,  recordar  que  la  soberanía  del  Rey  cruel  era 
una  soberanía  precaria. 

Manos  extranjeras  diéronle  el  poder  (1);  fugi- 
tivo salió  de  Judea,  temiendo  caer  en  manos  de  An- 
tígono;  errante  anduvo  en  Arabia  y  peregrinó  en 
Egipto  y  como  un  aventurero  llegó  a  Roma,  donde 
merced  a  los  buenos  oficios  de  Antonio  logró  subir 
al  Capitolio  entre  los  cónsules,  los  senadores  y  la 
nobleza  romana,  y  allí  recibió  la  investidura  regia 
para  después,  apoyado  en  legiones  extrañas,  asaltar 
los  muros  de  Jerusalén.  Desde  el  momento  nefasto 
en  que  comenzóla  regir  los  destinos  del  pueblo  ju- 
dío, apenas  pasó  un  día  sin  que  en  la  ciudad  bendita 
arrancara  lamentos  algún  crimen  perpetrado  por  él, 
o,  al  menos,  cometido  por  inducción  de  aquel  hom- 
bre que  se  creyó  Rey,  y,  a  duras  penas,  la  Historia 
puede  llamarle  Quaestor  provincialis. 

Tal  vez,  al  bajar  del  Capitolio,  momentánea- 
mente satisfecha  su  desmedida  ambición,  el  corazón 
de  Herodes  palpitara,  tenuemente  iluminado  por  un 

(1)  «Herodes  instructa  apud  Rhodum  trireme  in  Italiam 
Brundusium  appulit.  Inde  Romam  profectus  ante  omnes  Antonio 
denarravit  ea  quae  sibi  in  Judaea  contigerant,  inquit  Josephus,  li 
bri  14,  cap.  25,  occupatam  videlicet  Parthorura  auxiliis  ab  An- 
tigono  Palaestinam,  dejoctum  regno  Hircanum  ac  turpiter  inter 
vincula  mutilatum,  se  tamen  per  procellas  ad  ipsum  navigasse, 
a  quo  aflictao  atquo  tum  ab  hoste  obsessae  familiae  meliora  fata 
speraret.  Antonius,  amici  vicem  dolens,  simulque  indignatus, 
Antigoiium  Parthomm  copiis  instructum  Judaeam  invasisse,  re 
cum  Collega  Triumviro  communicata,  communi  consilio  decreve- 
runt:  Herodem  judaeorum  Regem  per  Senatum  designare.  Itaque 
convocatis  patribus,  Regnum  Palaestinae  Herodi  S.  C.  delatum 
est:  atque  hoc  pacto,  inquit  Josephus  ibidem  cap.  26,  Ule  regium 
fastigium  adeptas  est,  C.  Domitio  Calvino  iterum,  C.  Asinio  Pollione 
Considibusv.Vagj,  Apparatus  chronologicus  ad  anuales  C.Baronii. 
N.°  LXXX. 

3 
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fugaz  destello  de  alegría;  mas,  ese  pueblo,  que  vive 
diseminado  sobre  la  haz  de  la  tierra,  extranjero  en 
todas  partes,  sin  que  en  ninguna  pueda  decir  con 
verdad  «esta  es  mi  Patria»,  porque  pesa  sobre  él 
una  maldición  siniestra,  no  olvidará  jamás  que,  des- 
de entonces,  todas  las  sombras  y  amarguras  que  en 
sus  divinas  conminaciones  pusieron  los  Profetas, 
desde  el  hijo  de  Amos  a  Malaquías,  flotan  sobre  los 
ocultos  valles  y  las  erguidas  montañas  de  Judea;  y  de 
la  escondida  tumba,  que  en  la  ignorada  Tafne  guar- 
da las  cenizas  de  Jeremías,  se  escapan  gemidos  que 
con  una  monotonía  sublime  resuenan  en  las  gargan- 
tas del  bíblico  Hermón,  y  toman  cuerpo  sus  débiles 
notas  para  repetir,  cada  vez  con  acentos  más  lúgu- 
bres, condensando  todas  las  tristezas  que  embarga- 
ron al  autor  de  los  Threnos:  princeps  provinciatum 
facta  est  sttb  tributo.  (1) 

A  la  afirmación  gratuita  de  Reuss:  (2)  «Un  em- 
padronamiento como  el  de  que  tratamos,  mandado 
hacer  por  orden  del  Emperador,  es  absolutamente 
inadmisible  en  vida  de  Herodes»,  podemos  contes- 
tar, a  más  de  lo  dicho,  con  el  P.  Fonck:  «Después 
»de  la  batalla  de  Accio  fué  Herodes  repuesto  en  el 
»trono  y  en  absoluto  dependía  de  la  gracia  y  volun- 
tad de  Augusto.  Además,  habiendo  Herodes,  en  el 
»año  octavo  o  séptimo  antes  de  Cristo,  hecho  la  gue- 
»rra  a  los  Arabes  sin  previo  consentimiento  del  Em- 
»perador,  infirió  grave  ofensa  a  éste,  quien  por  car- 
»tas  díjole  que:  si  antes  lo  había  considerado  co- 
cino amigo,  cu  adelante  lo  reputaría  como  vasa- 
Alo.  (3) 

(1)  Thr.  c.  I  v.  1. 

(2)  Histoire  evangelique,  pag.  144. 

(3)  Leopoldo  Fonck,  S.  J.  De  Evangeliis.  Notao  introducto- 
riae  et  expositoriae.  N.°  49.  «Herodes  rex  post  pugnam  ad  Ac- 
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«Tanto  impresionaron  a  Herodes  estas  amena- 
»zas  del  César — dice  el  Sr.  Fernández  Valbuena— 
»que  en  aquel  negocio  de  la  cuestión  con  los  ára- 
»bes,  en  que  toda  la  razón  estaba  de  su  parte,  no  se 
» atrevió  a  hacer  nada  en  favor  de  su  reino  pertur- 
bado, por  el  temor  de  incurrir  aún  más  en  las  iras 
»del  César.  Y  eso  que  cuanto  había  hecho  en  el  asun- 
to lo  había  consultado  previamente  con  los  legados 
«romanos  en  Siria,  Saturnino  y  Volumnio;  siendo 
»este  hecho  una  nueva  prueba  de  lo  precario  de  su 
«soberanía  regia.»  (1) 


tí:  * 


La  afirmación  contenida  en  el  versículo  segun- 
do del  pasaje  lucano  entraña  más  dificultades  que 
la  contenida  en  el  primero. 

Habla  el  evangelista  de  dos  empadronamien- 
tos. Uno  es  el  mencionado  en  este  lugar:  Haec  des- 
criptio  prima  facta  est  a  praeside  Syriae  Cy- 
rino.  Del  otro  hace  referencia  en  el  cap.  V  de  los 
Hechos  Apostólicos  en  el  discurso  que  pone  en  la- 
bios de  Gamaliel:  «Después  de  Teodas  se  levantó 
Judas  el  Galileo  en  el  tiempo  del  empadronamiento.» 


tium  factam  restitutus  erat  et  omnino  a  gratia  et  volúntate  Impe- 
ratoris  dependebat.  Praeterea  Herodes  ipso  annoS  vel  1,  a.  Chr.,  cum 
sine  previo  consensu  Augusti  bellum  contra  Arabes  gessisset,  gra- 
vera Imperatoris  offensam  contraxit,  qui  per  litteras  ipsi  significa- 
vit,  qúod  «olim  quidem  tamquam  amico  illo  usus  jam  tamquam 
subdito  usurus  sit»  (Josephus  Ant.  XVI  9,  3). 

(1)    La  Arqueología  Greco-Latina.  Vol.  I.  pág.  559. 
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Post  Jume  (Theodas)  extitit  Judas  Galileus  in  die- 
bus  professionis  et  avevtit  populumpost  se. 

Menciona  Josefo  esta  segunda  inscripción  y  omi- 
te la  primera,  lo  cual  brinda  ocasión  al  racionalismo 
para  calificar  de  desatinada  la  afirmación  de  San 
Lucas,  «quien,  según  Joh  Weiss  (1),  finge  una  expli- 
cación de  cómo  nació  Cristo  en  Belén;  el  hecho, 
»dice,  es  cierto,  cúmplase  o  no  se  cumpla  la  profe- 
»cía,  pero  la  explicación  dada  por  San  Lucas  es 
«desatinada.»  ¡Así,  señores,  así! 

Razones  no  busquéis,  que  por  boca  de  Joh 
Weiss  ha  hablado  la  pasión,  no  la  crítica,  y  la  pasión, 
señores,  suele  afirmar  mucho,  pero  siempre  razonó 
mal. 

Refiriendo  Josefo  las  turbulencias  suscitadas 
por  Judas  Galileo,  de  las  cuales  S-  Lucas  habla  tam- 
bién en  el  lugar  citado  de  los  Hechos  Apostólicos, 
escribe  estas  palabras:  «Quirino  fué  enviado  a  Siria 
»por  César  para  que  administrara  justicia  a  los  pue- 
»blos  y  empadronara  las  facultades  de  todos;  y  con 
»él  vino  Coponio  encargado  de  la  administración  de 
»toda  Judea.  Hasta  el  mismo  Quirino  vino  a  la  Ju- 
»dea  para  recontar  las  riquezas  de  todos  los  ciuda- 
»danos  de  esta  región  y  apoderarse  de  los  dineros 
»de  Arquelao»  (2). 

Indudablemente,  dicen  los  adversarios,  Quirino 
hizo  este  recuento,  pero  no  el  anterior  con  ocasión 


(1)  Die  Schriften  des  N.  T.  L,  pág.  423. 

(2)  Flavius  Josephus,  opus  cit.  Lib.  XVIII  cap.  I.  «Quiri- 
nus  vero  senator  romanns  per  omnes  bonorum  gradus  ad  Consulatum 
usque  provectas,  et  in  primis  clarus,  a  Caesare  mittitur  in  Syriam, 
ut  jura  populis  redderet,  facultatesque  censeret  omnium.  Cun¿  eo  ve- 
nit  et  Coponius  ut  Judaeam  proeuraret,  quam  nihilominus  et 
Quirinus  adiit,  ut  et  Judaeorum  fortunas  censeret  et  Archelai  bo- 
na  venderet>. 
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del  cual  subieron  a  Belén  los  padres  de  Jesús,  y  San 
Lucas  ha  confundido  lastimosamente  la  gestión  del 
Legado  Josefo,  pues,  con  su  silencio  sustrae  vera- 
cidad al  Evangelio,  o  si  se  quiere,  lo  despoja  de  au- 
toridad; necesitan,  por  tanto,  los  hagiógrafos  de  la 
garantía  de  la  historia  profana,  para  que  la  divina 
palabra  no  quede  intervenida  en  las  aduanas  del  ra- 
cionalismo. 

Si  no  fuera  fácil  explicar  la  omisión  de  Josefo, 
tendría  alguna  justificación  la  tenacidad  del  ra- 
cionalismo para  dar  fuerza  a  la  prueba  negati- 
va del  autor  de  las  Antigüedades  contra  la  po- 
sitiva de  S.  Lucas;  pero  si  tiene  esa  omisión  alguna 
explicación  racional,  huelga  hacer  en  ella  hincapié. 
Por  fortuna  esa  explicación  no  falta,  muy  en  confor- 
midad con  la  lógica.  Qaod  Josephns  hanc  descrip- 
tionem  praeterierit,  id  difficultatem  non  creat; 
líbente  v  en  ¿ni  illa  omittit  quae  Judaeis  odiosa 
erant;  atque  altevam  qnoqiie  descriptionem  a  Qiá- 
rinio  a.  760  factam  certissime  praeterisset,  nisi 
Jndae  Galilaei  seditionem  commemorave  ejusque 
causam  indicare  debnisset.»  (1) 

Esta  atinadísima  observación  de  Cornely  res- 
ponde cumplidamente  a  la  atrevida  afirmación  de 
Weiss  que  es  un  eco  de  su  escuela. 

Si  por  contera  se  pudiera  demostrar  que  Quiri- 
no  fué  dos  veces  legado  de  César  en  Siria  y  que  la 
fecha  aproximada  de  la  primera  legación  se  da  la 
mano  con  el  año  de  la  Encarnación,  según  Dionisio, 
la  Cronología  dionisiana  se  apuntaría  un  triunfo 
después  de  haber  sido  tan  zarandeada,  S.  Lucas  po- 


(1)  R.  Cornely,  S.  J.  Introductio  speeialis  in  singulos  Novi 
Testamenti  libros.  Editio  altera.  Parisiis.  Sumptibus  P.Lethielloux, 
Editoris.  1897.  Volumen  III.  N.°  42,  pág.  158. 
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dría  mirar  a  Josefo  con  un  desdén  compasivo  y  la 
crítica  racionalista,  avergonzada,  iría  a  buscar  en 
otro  campo  laureles  para  su  frente. 

La  Epigrafía  tiene  la  palabra.  Hay  un  trozo  de 
lápida  en  el  museo  de  Letrán  hallado  en  Tíboli  el 
año  1764,  cuya  lectura  brindó  ocasión  a  Sanclemen- 
te  para  acreditarlo  de  perspicaz  y  cuyo  estudio  pu- 
so a  prueba  la  erudición  e  ingenio  del  tudesco 
Mommsen.  En  el  trozo  de  lápida  se  lee  con  claridad: 

. . .  .EGEM.  OVA.  REDACTA.  IN.  POT  

AVGVSTI.  popvlIqve.  ROMANI.  SENATVS. 
SVPPLICATIONES.  BINAS.  OB.  RES.  PROSP.... 

IPSI.  ORNAMENTA.  TRIVNPH  

PRO.  CONSUL.  ASIAM.  PROVINCIAM.  OP.... 
DivI.   AVGVSTI.  ITERVM.  SYRIAM.  ET.  PH.... 

Candemente  vió  que  el  fragmento  lapidario  no 
podía  adscribirse  más  que  a  Publio  Sulpicio  Quirino 
y  dice:  «Me  hizo  feliz  el  último  verso  con  el  cual  se 
confirma  admirablemente  la  lección  del  texto  de  San 
Lucas  acerca  de  la  descripción  hecha  en  Judea  por 
el  mismo  Quirino.»  (1) 

Mommsen  con  pasmosa  habilidad  suplió  lo  que 
al  fragmento  lapidario  falta.  Completado  por  el  epi- 
grafista germano  se  lee  como  sigue 

P.  Sulpicius  P.  f.  Quirinius  cons. 
 .'  (2) 


(1)  Sanclemente.  De  Vulgaris  iErae  emendatione,  págs.  414- 

426. 

(2)  Aquí  pueden  intercalarse  las  magistraturas  y  empleos 
inferiores,  desempeñados  por  Quirino  y  de  los  cuales  no  tenemos 
noticias. 
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pr.  pro  cónsul.  Crelam  et  Cyrcnas  provincias 

[optiñuit. 

 (1) 

Legatus  pr.  pr.  Divi  Angustí  Syriam  et  Phocni- 

[cem  optinens 
bellam  gessit  cnm  gente  Homonaden- 
sium  quae  interfecerat  Amyntam 

TEGEM.  QUA.  REDACTA.  IN.  FOTCStatCIU.  il?l.  Caesaris 

augusti.  populIqve.  romani.  senatus  dis  inmorta- 

[libus 

suplicationes.  bInas.  ob.  res.  PROsPé^  gestas  et 
ipsi.  ornamenta.  TRivNPHa/m  decrevit 

PRO.  CONSUL.  ASI AM.  PROVINCIAM.  OYtitlUÜ  legatliS 

{pr.  pr. 

dIvI.  augvsti.  itervm.  syriam.  et.  YYioenicem  obti- 

[nuit 

Traducido  a  nuestro  idioma  dice  así: 

P.  Sulpicio  QuinnOy  hijo  de  Pnblio  consid.... 
pretor.  Obtuvo  como  procónsul  las  provincias  de 

[Creta  y  Cirenáica  

legado  propretor  de  divo  Augusto  en  la  provincia 

[de  Siria  y  de  Fenicia; 
hiso  la  guerra  contra  los  Homónades 
que  habían  dado  muerte  a  Amintas 

SU  REY  REDUCIDA  LA  CUAL  BAJO  EL  Poder  del  CéSOV 
AUGUSTO  Y  DEL  PUEBLO  ROMANO  EL  SENADO  ofreció  a 

[los  dioses  inmortales 


(1)    Se  sobreentienden  las  funciones  pretorianas. 
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DOS  SOLEMNIDADES  POR  EL  BUEN  SUCESO  obtenido,  y 
decretó  PARA  EL  LOS  HONORES  DEL  TRIUNFO. 
COMO  PROCONSUL  OÚtUVO  LA  PROVINCIA  DE  ASIA  y  CO~ 

[mo  legado  propretor 

DE  DIVO  AUGUSTO  POR  SEGUNDA  VEZ,  LA  PROVINCIA  DE 

[siria  y  de  FEnicta 

No  de  la  parte  suplida,  sino  de  las  palabras  con- 
servadas se  deduce:  1.°  que  la  lápida  es  posterior  a 
Augusto,  pues  en  ella  se  le  da  el  título  de  Divo,  tra- 
tamiento que  a  nadie  se  aplicaba  mientras  vivía:  SU 
divus — decían  los  romanos— dumniodo  non  sit  vi- 
vas; 2.°  que  se  trata  de  un  legado  que  mereció  los 
honores  del  triunfo:  ipsi  ornamenta  triunphulia, 
y  3.°  que  por  dos  veces  desempeñó  la  legación  de 
Siria  como  lo  indica  el  Iternm  del  último  verso. 

Mommsen  ha  estudiado  escrupulosamente  la 
cronología  de  los  legados  en  Siria  y  da  este  cuadro: 

Años  de  Koiua 


1.  °  Marco  Tulio  Cicerón,  hijo  del  ora- 

dor.   726  a  729 

2.  °  Varrón   729  a  731 

3.  °  M.  Ticio   746 

4.  °  C.  Sencio  Saturnino   746  a  748 

5.  °  Quintilío  Varo    .   748  a  750 

6.  °   

7.  °  Cayo  César,  Prepósito  de  Oriente.  753  ?  757 

8.  °  Volusio  Saturnino   757  a  758 

9.  °  P.  Sulpicio  Quirino   759  a  763 

10.  Cecilio  Mételo  Crético  Selano  .    .  763  a  770 
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Hay  un  vacío  de  750  a  754  que  no  debe  extra- 
ñar, porque,  de  Augusto,  solamente  tenemos  una  his- 
toria escrita  por  Dion  Casio  y  falta  la  narración  co- 
rrespondiente a  la  década  748-758  U.  C.  Flavio  Jo- 
sefo  no  nombra  a  ningún  legado  desde  Varo  hasta 
Quirino,  pasando  casi  en  silencio  los  diez  años  de 
Arquelao. 

En  un  periodo  de  44  años  tenemos  los  nombres 
de  nueve  legados,  contando  a  Cayo  César,  prepósito 
del  Oriente,  y  ninguno  está  repetido,  debiendo  nece- 
sariamente uno  de  ellos  haber  desempeñado  dos  ve- 
ces el  cargo,  porque  a  uno  de  ellos  está  dedicada  la 
lápida  cuyo  fragmento  se  halló  en  Tíboli. 

¿Cuál  será  de  los  nueve  quien  pueda  llenar  el 
hiato  750-754?  Aquel  a  quien  convengan  las  notas 
del  monumento  tiburtino. 

No  puede  ser  Cicerón  porque  no  obtuvo  los  ho- 
nores del  triunfo;  ni  Varrón,  que  murió  antes  que 
Augusto,  debiéndose  excluir  por  la  misma  razón 
Quintilio  V aro,  Cayo  César  y  Saturnino  (Cayo  Sen- 
cio).  M.  Ticio,  con  más  de  setenta  años,  era  incapaz 
el  750  para  desempeñar  tal  cargo.  Volusio  Saturni- 
no había  sido  procónsul  en  Africa,  pero  no  en  Asia, 
y  en  cuanto  a  Cecilio  Mételo  fué  legado  en  los  rei- 
nados de  Augusto  y  Tiberio  César,  y  el  fragmento 
solamente  dice  Divi  Angustí.  Ahora  bien,  Quirino 
murió  ocho  años  después  de  Augusto;  obtuvo  los 
honores  del  triunfo,  por  haber  vencido  a  los  Homó- 
nades  (1),  conquistándoles  44  castillos;  luego  un  frag- 
mento de  su  lápida  es  el  hallado  en  Tíboli,  y  fué  dos 
veces  legado  en  Siria  y  él  es  quien  llena  el  vacío 
750-754. 

Estos  datos  que  apunto  a  la  ligera  son  fruto  de 

(1)  Tácito,  Annales  111-48.  «Mox  expugnatis  per  Ciliciam 
Homonadensüun  castellis  insignia  triumphi  adcptus  cst». 

4 
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los  estudios  de  Mommsen  (1),  crítico  escrupuloso 
que  no  repara  en  decir  de  S.  Lucas:  «confunde  lo 
verdadero  con  lo  falso»  y  ¡sendas  inescrutables  de 
la  divina  Providencia!  la  labor  del  germano  crítico 
derrama  luz  sobre  el  célebre  pasaje  lucano. 

Antes  citamos  para  demostrar  la  ejecución  del 
Censo  general  a  Tertuliano  y  advertimos  su  dis- 
conformidad con  S.  Lucas  en  cuanto  a  la  persona 
que  lo  hizo  en  Judea.  «Constant — dice— census  acti 
sub  Augusto  tune  in  Judaea  per  Sentium  Saturni- 
num.  »  (2) 

Desde  luego  en  la  edición  Vulgata  (Hace  de- 
sviptio  prima  facta  est  a  praeside  Syriae  Cyrino) 
hay  error,  porque  en  el  texto  griego  no  ^aparece  la 
preposición  y  su  versión  exacta  es:  Haec  descriptio 
prima  facta  est  praeside  Syriae  Cyrino,  que  tra- 
duce el  P.  La  Torre:  «este  empadronamiento  prime- 
ro se  hizo  gobernando  la  Siria  Quirino.» 

Con  el  texto  griego  están  conformes  las  edicio- 


(1)  Zumpt.  De  Syria  romanorúm  provincia,  hace  un  estu- 
dio esmeradísimo  de  los  legados  do  Augusto  en  la  citada  provin- 
cia, y  después  de  confrontar  todos  los  datos  que  se  conservan  de 


aquel  tiempo  establece  la  serie  siguiente: 

C.  Sencio  Saturnino  746.  U.  C. 

P.  Quintilio  Varo  748. 

P.  Sulpicio  Quirino  750. 

M.  Lolio  753. 

C.  Marcio  Censorio  756. 

L.  Volusio  Saturnino                     (  758. 

P.  Sulpicio  Quirino,  por  segunda  vez  760. 

A.  Cecilio  Crético  764. 


Nótese  que,  si  bien  discrepa  do  Mommsen  enM.  Lolio  y  Mar- 
cio Censorio,  coincide  con  él  en  la  segunda  legación  de  Quirino 
760  U.  C.  y  no  vacila  en  llonai'  con  el  nombre  de  éste  el  hiato  750 
a  753. 

(2)    Tertuliano,  Adversns  Marcionem,  IV- 19. 
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nes  Siriaca,  Arábiga  y  Etiópica.  Por  esta  interpre- 
tación abogan,  según  Natal  Alejandro,  algunos  có- 
dices latinos  y  la  autoridad  de  Tertuliano,  S.  Am- 
brosio y  entre  otros  el  clarísimo  Maldonado.  (1) 

Pudo  muy  bien,  según  esto,  incoarse  el  catastro 
por  Sencio  Saturnino,  748;  continuarse  por  Quintilio 
Varo,  749,  y  cerrarlo  Quirino,  una  vez  que  trabajos 
de  esa  monta  no  son  cosa  de  días.  (2) 


(1)  Commentarii  in  quatuor  Evangelistas.  «Sic  legendum — 
dice — facta  est  praeside  Syriae  Cyremo,  etsi  in  praesidis  nomine 
variatur,  dum  alii  Cyrenium,  alii  Cyrinum,  alii  Quirinum  vo- 
oant.  Non  ergo  significatur,  hanc  descriptionera  a  Cyrenio  prae- 
side, sed  eo  praeside  factam  fuisse,  ñeque  postea  alias  fuisse  fac- 
tas  sed  nullam  factam  ante,  non  quidem  in  hac  vel  illa  provincia. 
Nam  in  nonnullis  fortasse  provinciis  ut  nonnulli  putant,  aliae 
factae  fuerant;  sed  nullam  ante  hanc  in  toto  factam  imperio.  In 
Lacam,  cap.  II  v.  2. 

(2)  «Acaso  sea  esta  la  solución  más  acertada  -  dice  el  autor 
de  Egipto  y  Asiria  resucitados — .  Un  catastro  no  se  hace  en  un 
día,  como  lo  demuestra  la  experiencia,  ni  un  censo  tampoco; 
siempre  es  una  operación  pesada  y  larga.  ¿Qué  dificultad  ha  de 
haber,  pues,  en  admitir  que  el  censo  de  Judea  gastara  unos  cuan- 
tos años  y  duraran  sus  trabajos  el  tiempo  de  algunos  legados, 
terminándose,  por  fin,  durante  la  legación  de  Quirino?  Tendría- 
mos entonces  que  Tertuliano  había  dicho  bien  hablando  del  cen- 
so hecho  por  Sencio  Saturnino,  cuarto  legado  de  Siria;  que  Quin-  * 
tilio  Varo  continuaría  los  trabajos  do  su  predecesor;  y  que  con 
razón  pudo  decir  S.  Lucas  que  haec  descriptio  prima  facta  est  prae- 
side Syriae  Cyrino...  Siempre  será  cierto  que  S.  Lucas  nos  ha  en- 
señado un  hecho  que  ninguno  de  los  antiguos  historiadores  ha- 
bía notado,  pero  que  resulta  confirmado  en  nuestros  tiempos  por 

la  epigrafía,  a  pesar  de  las  chanzonetas  de  la  incredulidad  que 
habla  por  la  pluma  de  Strauss.  El  que  aun  no  podamos  fijar  cier- 
tamente en  qué  concepto  intervino  Sulpicio  Quirino  en  el  censo 
del  tiempo  de  Herodes,  nada  quita  ni  pone  en  lo  fundamental 
del  hecho;  pues  para  nosotros  y  para  la  veracidad  histórica  de 
S.  Lucas,  resulta  indiferente  que  Quirino  dispusiera  el  censo  co- 
mo delegado  extraordinario  del  César,  enviado  a  Siria  con  este 
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Otros,  según  el  P.  Scío,  sienten  que  en  el  enca- 
bezamiento intervino  Quirino,  no  en  concepto  de  Le- 
gado ordinario,  sino  extraordinario,  sin  que  obste 
que  el  Evangelista  le  dé  el  título  de  egnemoneontos 
(gobernador),  porque  ese  epíteto  significa  cualquier 
autoridad. 

Sea  cualquiera  la  interpretación  que  se  dé  a  las 
palabras  de  San  Lucas,  siempre  tendremos  que  su 
afirmación  queda  en  pié  y  que  la  era  cristiana  no 
tiene  que  temer  mutación  alguna  en  su  fundamento, 
quedando  todavía  a  salvo  la  opinión  del  Exiguo. 


* 


Siguiendo  los  cronólogos  sus  investigaciones  en 
la  materia,  encontraron  nuevas  orientaciones  que  en 
parte  derraman  luz  y  en  parte  han  embrollado  el 
asunto,  pues  guiados  las  más  de  las  veces  por  un  es- 
píritu de  franca  oposición  a  todo  lo  que  no  les  cua- 
dra, tergiversan  el  sentido  de  pasajes  clarísimos  en 
la  S.  E. 

Esas  orientaciones  las  dan  dos  hechos  muy  no- 
torios en  la  vida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo:  su 
bautismo  y  su  muerte.  Determinando  las  fechas  de 
estos  acontecimientos  y  sabiendo  la  edad  que  tenía 


fin  la  vez  primera,  o  que  durante  su  legación  ordinaria,  se  termi- 
nara aquella  operación  catastral  que  habían  comenzado  en  esta 
hipótesis  sus  predecesores».  Obra  citada  Lib.  IV.  cap.  11.  art.  1IL 


-  45  - 


cuando  fué  bautizado  y  cuando  murió,  vendremos  a 
dar  fácilmente  con  el  año  de  su  Nacimiento. 

Cuando  recibió  el  bautismo  frisaba  en  los  30, 
«et  ipse  Jesús  erat  incipiens  qaasi  annorum  tri- 
ginta,  ut  putabatur,  filius  Joseph  etc.,»  (1)  y  esto 
acontecía  el  año  XV  de  Tiberio. 

Aunque  algunos  no  quieran  ver  en  estas  pala- 
bras la  precisión  con  que  S.  Lucas  dice  la  edad  que 
Jesús  tenía  a  la  sazón,  e  interpretando  torcidamente 
lo  que  es  de  por  sí  muy  claro,  se  empeñen  en  defen- 
der que  contaba  solamente  28,  la  tradición  les  da 
un  mentís  que  pone  mordaza  a  su  atrevimiento.  El 
Concilio  Neocesariense  habido  en  Palestina  el  año 
314  del  Señor  dice  en  el  canon  onceno:  «Presbyter 
ante  anuos  tviginta  non  ordinetur,  etiamsi  fuerit 
homo  val  de  dignas,  sed  re  serve  tur.  Dominas  enim 
Jesús- Christus  in  anuo  trigessimo  et  baptíza- 
las est  et  coepit  docere».  Palabras  que  ponen  de 
manifiesto  el  arraigo  que  tenían  ya  en  la  tradición 
los  tres  años  de  vida  pública. 

Hacen  los  adversarios  elástica  en  demasía  la 
significación  del  quasi,  llegando  algunos  a  decir  co- 
mo Wallon  (2)  que  las  palabras  de  S.  Lucas  «pueden 
aplicarse  a  un  hombre  que  tiene  más  de  veinticinco 
y  menos  de  treinta  y  cinco  años»;  lo  cual,  dice  el 
P.  Bover,  (3)  «nos  parece  absolutamente  insosteni- 
ble. Prescindiendo  de  si  la  frase  en  general  puede 
»tener  tanta  elasticidad,  creemos  que  en  San  Lucas 
»no  puede  aplicarse  sino  a  quien  esté  entre  los  vein- 
»tinueve  y  los  treinta  y  uno  de  edad.  Para  compro- 
barlo basta  recorrer  el  tercer  Evangelio  y  adver- 


(1)  Luc.  cap.  III,  v.  23. 

(2)  Dz  la  croyance  due  a  llEuangile,  pág.  860. 

(3)  Razón  y  Fe.  Tomo  43,  pág.  181. 
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»tir  la  precisión  numérica  que  suele  usar  S.  Lucas. 
»Unos  cuantos  ejemplos  bastarán.  De  Ana,  la  pro- 
»fetisa,  dice  que  vivió  en  su  viudez  hasta  los  ochen. 
»ta  y  cuatro  años  (1);  de  la  Hemorroisa,  que  padecía 
»el  flujo  de  sangre  hacía  doce  años  (2);  de  los  dis- 
»cípulos  enviados  a  misionar,  dice  que  eran  setenta  y 
»dos  (3);  los  hombres  aplastados  por  la  torre  de  Si- 
»loé,  diez  y  ocho  (4);  la  mujer  encorvada  padecía 
»el  espíritu  de  su  enfermedad  hacía  diez  y  ocho 
»años  (5);  los  diez  leprosos  curados  eran  exactamente 
«nueve  mas  uno  (6). 

»La  partícula  de  indeterminación  casi,  como,  que 
»emplea  S.  Lucas  en  las  palabras  citadas,  las  usa 
» también  tratándose  de  números  no  denarios  o  re- 
»dondos:  como  cuando  dice  que  la  hija  de  Jairo  te- 
»nía  como  unos  doce  años,  (7)  y  que  la  Transfigura- 
»ción  aconteció  como  unos  ocho  días  después  de  la 


(1)  Et  haec  vidua  usque  ad  anuos  octoginta  quatuor  quae  non 
discedebat  de  templo.  Luc  II,  37. 

(2)  Et  mulier  quaedam  erat  in  flux  a  sanguinis  ab  annis  duode- 
cim...  Luc.  VIIí-43. 

(3)  Post  haec  autem  designavit  Dominus  et  olios  septuaginta 
daos.  Et  misit  illos  binos  ante  faciem  suam  in  omnem  locum,  quo 
erat  ipse  venturas.  Luc.  cap.  X,  v.  1,  y  en  el  versículo  17  del  mis- 
mo capítulo  repite  el  número:  Reversi  sunt  autem  septuaginta  dúo 
cum  gaudio. 

(4)  Omnes  similiter  peribitis  sicut  Mi  decem  et  octo  supra  quos 
cécidit  turris  in  Silos  et  occidit  eos.  Luc.  XIII  v.  4. 

(5)  Et  ecce  mulier,  quae  habebat  spiritum  infirmitatis  annis 
decem  et  octo;  et  eral  mclinata,  nec  omnino  poterat  surmm  respi- 
cere.  Luc.  id.  v.  11. 

(6)  Occurrerunt  ei  decem  viri  leprosi  qui  steterum  a  longe  di- 

centes:  Jesu  praeceptor,  miserere  nostri  ¿Nonne  decem  mundati 

sunt?  ¿et  novem  ubi  sunt?  Luc.  XVII- 12-13-17. 

(7)  Quia  única  filia  erat  ei  fere  annorum  duodecim  et  haec 
moriebatur.  Idem  cap,  VIII  v.  42. 
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«confesión  de  Pedro  (1).  En  suma,  S.  Lucas  añade 
»o  quita  frecuentemente  a  las  decenas  números  me- 
»nores  de  cinco  sin  contentarse  con  el  como,  y,  por 
»el  contrario,  usa  el  como  fuera  de  las  decenas.  Por 
»tanto,  si  Jesús  al  principio  de  su  predicación  tenía 
»treinta  y  tres  años,  S.  Lucas  no  podía  decir  que  te- 
»nía  como  treinta.  Ni  menos  puede  afirmarse  que 
»San  Lucas  no  conocía  exactamente  la  edad  del  Se- 
»ñor  al  ser  bautizado  por  Juan.  Él,  que  había  inves- 
tigado tan  diligentemente  lo  que  narra;  él,  que 
» conocía  exactamente  otras  cifras  inmensamente 
» menos  importantes;  él,  que  sabía  que  Jesús  nació, 
»durante  el  primer  empadronamiento  de  Quirino,  y 
»que  el  Precursor  se  presentó  en  público  el  año  XV 
»de  Tiberio,  siendo  procurador  Pilatos...  ¿podía  ig- 
»norar  la  edad  que  en  semejante  sazón  tenía  Jesús? 
»Y,  si  la  sabía,  ¿podía  no  decirla  exactamente?  Si 
»Jesús  tenía  treinta  y  cuatro  años,  ¿podía  S.  Lucas 
» decir  a  bulto  que  tenía  como  treinta?» 

Insisten  los  adversarios  en  dar  elasticidad  al 
quasi  evangélico  para  no  conceder  a  Cristo  más 
de  28  años  cuando  el  Bautista  empezó  su  ministerio, 
año  XV  de  Tiberio  César  (2),  porque  para  ellos,  en- 
tre la  fecha  en  que  Juan  incoó  su  predicación  y  el 
Bautismo  de  Jesús,  debió  mediar  más  de  un  año  y 
hacen  intercalación  de  un  período  más  o  menos  pro- 


(1)  Factum  est  autempost  haec  verba  fere  dies  octo,  et  assump- 
sit  Petrum  et  Jacobum  etc.  Idem  IX  28. 

(2)  Luc.  cap.  III,  1-2.  Anuo  autem  quinto  décimo  imperii  Ti- 
berii  CaesarU  procurante  Pontio  Pilato  Judaeam,  tetrarcha  autem 
Galileae  Herode,  Philippo  autem  fratre  ejus  tetrarcha  Ituraeac,  et 
Irachonitidis  región  is  et  Ly sania  Abilinoz  tetrarcha,  sub  principibus 
sacerdotum  Anna  ct  Caipha:  factum  est  verbum  Domini  super 
Joannem. 
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fatigado,  según  lo  estiman  necesario,  para  que  el 
Precursor  pudiera  desarrollar  lo  que  de  él  narran 
los  Evangelios. 

En  realidad,  no  es  necesaria  intercalación  seme- 
jante, porque  desde  Agosto,  en  que  empiezan  a  con- 
tarse los  años  de  Tiberio,  hasta  Enero,  media 
tiempo  sobrado  para  el  desenvolvimiento  de  cuanto 
dicen  las  sagradas  letras  que  hizo  S.  Juan  entre 
el  principio  de  su  vida  pública  y  el  bautismo  del 
Maestro,  una  vez  que  su  prisión,  si  bien  S.  Lucas  la 
narra  antes,  aconteció  indudablemente  cuando  ya 
Nuestro  Señor,  santificadas  las  aguas  del  Jordán, 
predicaba. 

Con  la  fecha  del  Nacimiento  y  Bautismo  está  ín- 
timamente ligada  la  de  su  muerte.  Varias  cuestiones 
incidentales  se  suscitan  sobre  si  celebró  tres  Pascuas 
o  cuatro  o  menos  de  tres.  El  Tostado  trata  muy  por 
extenso  la  materia,  declarándose  porque  se  bautizó 
a  la  edad  de  30  años  y  celebró  cuatro  Pascuas;  la  pri- 
mera, entrado  en  los  30  años;  la  segunda,  el  31  de  su 
vida;  el  32,  la  tercera,  y  la  cuarta  el  33,  en  la  cual 
Él  fué  Cordero;  explicación  muy  acorde  con  la  tra- 
dición vulgar,  según  la  cual,  a  los  33  años  murió  el 
Salvador,  sin  que  baya  un  cristiano  sencillo  que  no 
asegure  esto  y  se  escandalizaría  si  alguien  impru- 
dentemente le  afirmara  cosa  distinta. 

Esta  aseveración  no  es  arbitraria;  la  hace  el 
Tostado,  siguiendo  paso  a  paso  la  narración  de  San 
Juan;  así  lo  cree  también  el  Venerable  Beda,  como 
lo  sostiene  en  su  obra  De  1  empoviim  Ratione,  y 
en  su  libro  Computi  vatio.  «Habet  enim  ni  fallor 
¿Eclesia?  fides  Dominum  in  carne  paulo  plus 
qaam  XXXIII  annis  usque  ad  sua  témpora  pas- 
sionis  vixisset,  guia  videlicet  XXX  a  ¡mor  ¿un  fue- 
rit  baplizatus;  sicut  Evangelista  Luca  testatur  el 
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tres  se  mis  muios  post  baptima  praedicaverit .  Y 
corrobora  su  afirmación  con  varios  pasajes  de  la 
Escritura  de  los  que,  por  vía  de  curiosidad  ya  que 
el  tiempo  no  deja  espacio  para  mucho,  entresaco 
los  dos  siguientes  tomados  del  Apocalipsis:  (1)  «Et 
mulier  fugit  in  solitudinem  ubi  habebat  locumpa- 
ratum  a  Deo,  ut  ibi  pascant  eam  diebus  mille  du- 
centis  sexaginta»;  «y  la  mujer  huyó  al  desierto  en 
donde  tenía  un  lugar  preparado  por  Dios,  para  que 
allí  la  alimentasen  mil  doscientos  y  sesenta  días». 
Dedúcese  de  aquí,  como  quiere  Beda,  que  así  como 
el  Anticristo  reinará  1.260  días,  la  predicación  de 
Cristo  1.260  días  debió  durar,  que  son  tres  años  y 
medio. 

Ocho  versículos  más  adelante  encuentra  el  Mon- 
je anglosajón  confirmado  su  aserto:  «Et  datae  sitnt 
mulieri  alce  duee  aquí  lee  mcignce  ut  volar  et  in 
deserlum  in  locum  suum,  ubi  editar  per  lempas  et 
témpora  et  dimidium  temporis  a  facie  serpentis»: 
«fueron  dadas  a  la  mujer  dos  alas  de  águila  grande, 
para  que  volase  al  desierto  a  su  lugar,  en  donde  es 
guardada  por  un  tiempo,  dos  tiempos  y  la  mitad  de 
un  tiempo,  de  la  presencia  de  la  serpiente».  Tempus, 
diceBrideserto,  significa  en  este  lugar  año;  témpora 
corresponde  al  dual  hebreo,  de  donde  temptis  et 
témpora  et  dimidium  temporis  son  los  tres  años  y 
medio  del  anterior  pasaje. 

vSentar,  por  tanto,  que  N.  S.  fué  bautizado  al  co- 
menzar los  30  años;  que  murió  a  los  33  y  asegurar 
que  su  bautismo  coincidió  con  el  año  XV  de  Tibe- 
rio, es  muy  conforme  a  la  tradición  y  la  Escritura, 
pudiéndose  contar  por  un  triunfo  que  Natal  Alejan- 


(1)    Cap.  XII,  v.  6. 


o 
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dro  defienda  la  edad  de  30  años  para  Jesucristo, 
cuando  fué  bautizado,  si  bien,  por  distinguirse  en  al- 
go, dice  que  el  Bautismo  se  verificó  el  XVI  de  Ti- 
berio y  no  el  XV. 

Parece,  según  esto,  rigorosamente  demostrado 
el  año  en  que  nació  el  Mesías,  no  habiendo  más  que 
bajar  30  años  desde  el  XV  de  Tiberio  para  hallarlo, 
mas  por  desgracia  las  tablas  cronológicas  plagadas 
están  de  errores.  Siguiendo  las  de  Petavio,  venimos 
a  dar  en  el  año  43  de  Augusto,  precisamente  el  mis- 
mo en  que  el  Verbo  se  hizo  carne  según  Dionisio  el 
Exiguo. 

En  resumen;  se  puede  defender  en  buena  lid  la 
Era  Dionisiana  sin  que  nada  en  contrario  se  haya 
demostrado  plenamente  hasta  hoy.  Si  no  aportan  los 
adversarios  nuevos  datos  que  entrañen  razones  de 
más  peso  que  las  manoseadas  hasta  el  día>  quedará 
en  pié  el  cómputo  del  Exiguo  sin  que  necesite  que 
por  puro  convencionalismo  lo  sigamos.  (1) 

Si  hay  entre  vosotros,  señores,  quien  derrochan- 
do paciencia  me  haya  seguido  atento,  habrá  adver- 


(1)  «El  uso  de  contar  los  años  partiendo  del  nacimiento  de 
Cristo  fué  introducido  en  Italia  en  el  siglo  VI;  en  Francia  se  in- 
trodujo en  tiempo  de  Pepino  y  Carlomagno.  Los  orientales  y  los 
griegos  hicieron  poco  uso  de  esta  era  en  los  actos  públicos;  pero 
los  latinos  la  adoptaron  generalmente;  aunque  variaron  en  el 
tiempo  do  empozar  el  año;  cosa  de  que  necesita  enterarse  el  que 
quiera  poner  conformes  entro  sí  fechas  que  parezcan  contradicto- 
rias a  primera  vista.  Algunos  le  empozaban  en  Marzo,  con  arre- 
glo al  calendario  do  Rómulo;  otros  le  empozaban  en  Enero  con 
arreglo  al  calendario  do  Numa;  otros  el  25  de  Diciembre,  día  del 
Nacimiento  de  Cristo,  solemnidad  de  Mitra  y  solsticio  hiemal; 
otros  el  25  de  Marzo,  época  do  la  Encarnación.  De  aquí  se  seguía 
que  unos  anticipaban  el  año  en  nueve  meses  y  siete  días  y  otros 
la  retardaban  en  tres  meses  menos  siete  días.  No  faltaba  quien 
comenzaba  el  año  con  la  Pascua,  teniondo  por  consiguiente  que 
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tido  cuántas  cuestiones,  tiempo  há  discutidas  y  to- 
davía no  resueltas,  entraña  esta  línea  que  mutatis 
mutandis  escribimos  con  frecuencia:  — Sevilla  1 .° 
de  Octubre  de  1915. — Si  no  son  tan  intrincadas 
todas  las  que  se  suscitan  en  la  Historia,  hay  muchas, 
muchísimas,  que  se  prestan  a  discusiones  análogas. 
Para  entrar  en  el  estudio  de  esta  ciencia  en  su  as- 


variarle  como  varía  esta  festividad.  Aun  había  otros  que  le  da- 
ban principio  en  Enero;  pero  contando  un  año  más  que  los  que 
comúnmente  se  cuentan. 

En  1563  introdujo  Carlos  IX  en  Francia  el  método  actual  de 
contar  los  años;  en  Alemania  se  introdujo  en  tiempo  de  Maximi- 
liano í;  en  España  en  el  de  Felipe  II.  En  Suiza  en  los  siglos 
XIV  y  XV  se  empezaba  el  año  el  1  de  Enero,  excepto  en  la  dió- 
cesis de  Lausana  y  el  país  de  Vaud,  donde  so  principiaba  a  con- 
tar el  25  de  Marzo.  En  Aragón  so  mandó  en  1350  que  se  empeza- 
se a  contar  en  Navidad  y  lo  mismo  en  Castilla  en  1383  y  en  Por- 
tugal en  1420.  En  Rusia  en  ol  siglo  XI  empezaba  por  la  prima- 
vera, hasta  que  se  adoptó  el  calendario  griego.  En  Chipre  por 
Navidad  y  lo  mismo  en  Inglaterra  desde  el  siglo  VII  hasta  el 
Xlir  en  que  principiaron  por  ol  25  de  Marzo  y  continuó  este  uso 
hasta  que  adoptaron  el  calendario  gregoriano.  En  los  Países  Ba- 
jos y  en  Holanda  hubo  mucha  variedad,  pero  en  estilo  de  corte 
contaban  desdo  la  Pascua  y  así  lo  hacían  también  en  Saboya. 

Por  lo  que  hace  a  Italia,  en  Milán  y  en  Roma  y  en  la  mayor 
parte  de  las  ciudades  principiaba  el  año  por  Navidad;  pero  en 
Florencia  el  25  de  Marzo  siguiente;  uso  que  se  conservó  hasta 
1750,  cuando,  do  orden  del  gran  duque  Francisco  Esteban,  se 
adoptó  el  cómputo  común  de  1.°  de  Enero,  orden  que  se  puso  es- 
culpida en  madera  en  el  puente  grande  de  dicha  ciudad.  Pisa  le 
empezaba  a  contar  también  desde  25  do. Marzo,  pero  adelantándo- 
se un  año;  y  lo  mismo  Luca,  Siena,  Lodi  y  otras  ciudades.  En 
Venecia  principiaba  el  año  civil  en  Enero  desde  tiempo  inmemo- 
rial; pero  el  año  legal  de  que  so  hacía  uso  en  las  actas  públicas 
principiaba  el  1.°  de  Marzo  y  continuó  esta  costumbre  hasta  fines 
del  siglo  XVIII.  También  en  Sicilia  desde  la  invasión  de  los 
Normandos  hasta  el  siglo  XVI  le  empezaban  a  contar  desde  25 
de  Marzo.»  César  Cantú,  Cronología. 
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pecto  crítico,  no  será  imprudente  dar  a  la  inteligen- 
cia cierto  matiz  de  cartesianismo. 

Precisa  dudar,  examinar,  analizar;  dudar  con 
prudencia,  examinar  con  detención,  hacer  análisis 
con  escrupulosidad;  que  la  verdad  se  abre  paso. 

No  se  me  ocultan  las  dificultades  que  es  necesa- 
rio vencer,  porque  las  he  tocado;  pero  el  trabajo 
asiduo,  si  en  un  lustro  no  da  un  paso,  salva  abismos 
en  un  instante. 

Desvelos  mil  habían  puesto  a  contribución  los 
sabios,  interrogando  infatigables  a  la  arquitectura 
primitiva  en  sus  dólmenes  y  menhires,  cromlech  y 
murallas  ciclópeas;  a  la  paleografía,  en  los  escom- 
bros de  Babel,  en  los  relieves  del  palacio  de  Uruch; 
a  las  esfinges  del  de  Salmanasar  y  a  los  mosáicos  del 
de  Senaquerib;  a  los  templos  de  Karnak  y  a  las 
pirámides  de  Gyzeh;  a  las  tumbas  prismáticas  del 
arte  indio,  a  los  Tings  del  china,  a  los  Teocallis  de 
Yucatán  y  a  los  templos  semi-pelásgicos  del  arte  pe- 
ruano. Media  vida  de  la  humanidad  yacía  entre  ti- 
nieblas. 

Asiría  y  Egipto  hablaban  pero  en  idiomas  des- 
conocidos, desesperando  a  quien  los  oía  sin  poderlos 
entender,  hasta  que  Rawlison,  Smith  y  Oppert  por 
un  lado  y  Champollion  por  otro,  hallaron  las  claves 
para  descifrar  escrituras  cuneiformes  y  geroglíficas, 
y  como  Colón  descubrió  un  mundo  nuevo  que  huía 
sin  dejarse  alcanzar,  ellos  despertaron  un  mundo 
antiguo  que  dormía,  y  así  de  la  humanidad  niña  se 
han  trasmitido  a  la  humanidad  vieja  los  decretos  de 
sus  sacerdotes  en  la  famosa  piedra  de  Rossetas,  no- 
ticias de  Tolomeo  en  el  obelisco  de  File  y  un  in- 
menso tesoro  de  conocimientos  asirios  en  la  biblio- 
teca de  Assurbanipal. 

Hay  en  nuestro  asunto  incripciones  que  leer  co- 
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mo  la  piedra  de  Ancyra,  la  lápida  sepulcral  de  Quin- 
to Emilio  y  el  fragmento  lapidario  de  la  vía  tiburti- 
na.  Un  hallazgo  providencial  puede  abrir  nuevos 
resquicios  por  donde  entre  más  luz  y  se  consolide  la 
era  de  Dionisio  en  su  principio  fundamental,  la  Cro- 
nología cristiana  en  su  primer  postulado,  tan  nece- 
sario que  sin  él  quedan  de  esta  ciencia  fragmentos 
incoherentes  y,  confundiéndose  los  hechos  en  revuel- 
to torbellino,  el  mare-magnum  del  tiempo  se  irá  tra- 
gando su  memoria  sin  dejar  huellas  siquiera,  porque 
un  engendro  fatal  de  lo  mudable,  que  se  llama  Olvi- 
do, perezosamente  surge  e  inexorable  se  yergue  en 
el  seno  caótico  de  los  siglos,  dejando  a  sus  espaldas 
un  reino,  cuyas  fronteras  dilata  calcinando  grande- 
zas y  aventando  cenizas. 

He  concluido,  señores.  Dilatados,  muy  dilatados 
son  los  horizontes  de  la  historia,  sobre  todo  en  su 
aspecto  crítico.  Ojalá  y  nunca  faltara  en  centros  co- 
mo este  un  número,  aunque  fuera  reducido,  de  jó- 
venes que  sintieran  afición  por  este  género  de  estu- 
dios. Acontece  con  frecuencia  que  los  enemigos  de 
la  fé  son  quienes  suscitan  estas  cuestiones  críticas, 
preparándose  el  campo  donde  intentan  dar  batalla  a 
la  apologética  ortodoxa,  que  acude  siempre,  es  ver- 
dad, pero  llevando  las  más  veces  notoria  desventa- 
ja, porque  sale  a  la  lid  desprevenida  y  tiene  que  su- 
plir en  intensidad  lo  que  perdió  en  tiempo. 

Yo  sé  que  es  árdua  la  tarea  de  desempolvar  per- 
gaminos, pero  ese  polvo  que  ensucia  las  manos  lim- 
pia y  abrillanta  el  foco  de  la  verdad,  el  espejo  de  oro 
bruñido  donde  reflejan  sus  rayos  todas  las  ciencias: 
la  Historia. 

No  descenderé  de  aquí  sin  daros,  seminaristas,  la 
más  cordial  bienvenida,  y  permitidme  que  acabe  con 
estas  palabras  dirigidas  también  a  estudiantes  por 
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un  varón  esclarecido  en  letras  y  caballero  intacha- 
ble, con  quien  me  ligan  los  lazos  de  un  cariño  que 
no  va  en  zaga  al  paternal,  y  los  vínculos  de  una  gra- 
titud que  tiene  templo  en  mi  pecho  y  altar  en  mi  co- 
razón, a  la  cual  rendiré  culto,  si  Dios  no  me  deja  de 
su  mano,  hasta  que  en  mis  venas  se  hiele  la  sangre. 

Así  les  decía:  «Es  preciso  que  os  penetréis  de 
»que  esta  es  vuestra  casa  y  que  como  a  cosa  propia 
»la  améis:  tan  vuestra  es,  que  así  como  ilustre  cor- 
»poración  sevillana  llama  a  los  pobres  a  quienes 
»por  amor  de  Cristo  ampara  y  acoge,  nuestros 
»amos  y  señores  los  pobres,  así  nosotros  los  cate- 
»dráticos  pudiéramos  decir  con  igual  propiedad 
» nuestros  amos  y  se  ¡lores  los  estudiantes;  porque 
»esta  casa,  como  toda  Universidad,  se  ha  fundado 
»para  vosotros  y  no  para  nosotros;  para  vuestro 
»provecho  y  no  para  el  nuestro,  y  bien  sabéis  que 
» quien  esto  os  dice  no  ha  manchado  su  labio  ni  su 
» pluma  con  la  lisonja,  ni  os  halagó  jamás,  ni  buscó 
»vuestro  favor,  ni  vuestro  aplauso;  pero  os  hizo 
«siempre  justicia  y  halló  en  vosotros  franca  corres- 
»pondencia,  cariño  y  confianza,  el  mejor  premio  que 
»un  profesor  puede  alcanzar  de  sus  discípulos. 

» Venid,  pues,  a  nosotros  confiados  a  emprender 
»juntos  la  jornada,  en  la  que  no  os  llevamos  más 
» ventaja  que  la  de  haberla  recorrido  muchas  ve- 
»ces;  pero  venid  desinteresadamente,  con  nobles  fi- 
»nes:  aquí  podréis  adquirir  ciencia  y  haceros  mejo- 
»res,  que  vale  más  que  saber  mucho.»  (1) 

Queden,  por  último,  en  vuestros  oídos,  como  un 
eco  de  este  pobre  discurso  las  siguientes  palabras 


(1)  D.  Joaquín  Hazañas  y  la. Rúa.  «Discurro  leido  en  la  Uni- 
versidad Literaria  de  Sevilla  con  motivo  de  la  inauguración  solemne 
del  curso  académico  de  1907  a  1908.» 
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de  San  Bernardo:  «Sunt  namque  qui  se  ¿re  volunt 
eo  fine  tantutn,  ut  sciant:  et  turpis  curiositas  est. 
Et  sunt  qui  scire  volunt  ut  sciantur  ipsi:  et  tur- 
pis vanitas  est       Et  sunt  item  qui  scire  volunt 

ut  scientiam  suam  vendant,  verbi  causa  pro  pecu- 
nia, pro  honoríbus:  et  turpis  quaestus  est.  Sed 
sunt  quoque  qui  scire  volunt,  ut  aedificent:  et 
charitas  est.  Et  item  qui  scire  volunt,  ut  aedifi- 
centnr  et  prudentia  est.  Horum  omnium  soli  ulti- 
mi  dito  non  inveniuntur  in  abusione  scientiae, 
quippe  qui  ad  hoc  volunt  intelligere  ut  benefa- 
»ciant.»  «Muchos  desean  saber  sólo  por  saber:  esto 
»es  una  curiosidad  torpe;  otros  desean  saber  por 
» hacerse  visibles:  esto  es  ridicula  vanidad:  otros  bus- 
»can  la  ciencia  para  venderla  por  dineros,  por  ho- 
»nores:  esto  es  un  comercio  inicuo...  Hay  también 
» quienes  desean  saber  para  edificar:  esto  es  cari- 
»dad;  y  también  quienes  desean  saber  para  santifi- 
carse: esto  es  prudencia.  De  entre  tocios  solamen- 
te los  dos  últimos  no  abusan  de  la  ciencia,  porque 
» quieren  saber  para  hacer  bien.»  (1) 

¡Jóvenes  escolares,  aprended  para  que  os  santi- 
fiquéis y  aprended  para  santificar! 

He  dicho. 


(1)    Sermón       super  Cántica. 


